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Sensacional discurso de Lerroux 
en la Casa del Pueblo de Barceloua

Grandes ovaciones. 
Inenarrable entusiasmo,

(POR TELÉGRAFO)

Expectación y  entusiasmo.
BARCELONA. 19 (12 n.) Se ha cele­

brado el anunciado mitin en el teatro de la 
fcasa del Pueblo.

Asistió enorme concurrencia, pues el 
ido despertó entre los radicales barcelo- 
leses gran expectación y todos deseaban 
)ir la palabra del jefe.

.Gran número de correligionarios Ilena- 
3gn las espaciosas dependencias de la 

[Casa del Pueblo, pues les fué imposible 
[entrar en el teatro, que se hallaba mate­
rialmente lleno de gente desde una hora 
entes de la anunciada para empezar el 
«cto.
í ’A las diez en punto entran en el escena­
rio los Sres. Lerroux, Iglesias y Giner de 
Jos Ríos, siendo su presencia acogida con 
'grandes .aplausos.
• Empieza el mitin.
ij Preside el mitin el Sr. Lerroux.

Hacen uso de la palabra varios Gradó­
o s.
; Emiliano Iglesias y Giner de los Ríos 
pronuncian breves y elocuentes discursos, 
Jue son muy aplaudidos por la enorme 
l^ncurrencia.

Discurso de Lerroux.
Al levautarss á hablar el Sr. Lerroux le 

Jiace el público una gran ovación.
Empezó su discurso dedicando frases de 
Dgio y agradecimiento á las juventudes 
laicales por su uoble y generosa campa- 
en favor de la amnistía por delitos po­

icos y sociales, 
i Dice que la amnistía no se concederá 
porque Canalejas está vergonzosamente 
cometido á Maura. Y añade:

<Nos hemos limitado á atenuar las de- 
ídencias y la crueldad de las leyes, arran- 
«ando uno tras, otros indultos del Poder. 
Pocos condenados por sucesos políticos 
jn  cumplido la condena en absoluto, gra­
jos á nuestros constantes esfuerzos. 

^ P e r o  no espetemos la amnistía de un 
Mobierno como éste, incapaz de ponerse 
1 compás del avance progresivo del 
;als.

*A las familias de los presos les decimos: 
Con amnistía 'ó sin ella os queda poco 
iíempo que sufrir.»
i Estas palabras son acogidas con una 
jaiva de aplausos.
! El Sr. Lerroux dedica luego algunos pá- 
pafosá los concejales disidentes, que dice 
pon los que merecen más llevar en la fren­
te el estigma de inmoralss.
• Afirma que no se sirve bien á la Cása 
Jel Pueblo,' acusando al Partido Radical 
de tolerancias con el Gobierno, y que se­
mejante afirmación, además de injusta, es 
ibsurda.
' Refiriéndose á las divisiones del partido 
Republicano dice:
} «En la conciencia española late el deseo 
4 e  unión entre los republicanos. Nosotros 
,1a hemos querido siempre; pero nuestros 
fifines no laboran por ella. En vez de bra­
zos abiertos hemos encontrado voces se- 
jas, sin corazón, que nos han dicho: La 
tmión es imposible.
' *Culpa de ellos será que en momentos 
decisivos para la causa de la democracia 
no obre ésta con arreglo á los fines que 
está llamada á realizar.

»Hasta ahora, el Partido Radical ha 
cumplido sus promesas, impidiendo el ac­
ceso de Maura al Poder.

>No hemos arrojado del Gobierno al

E do liberal para que al caer, éste no 
a que nuestras intransigencias habían- 
ípedido desarrollar su programa.

»Si fuésemos á demostrar la incompati­
bilidad de la democracia con el régimen, 
tan malo es Canalejas como Maura: el uno 
is escéptico, el otro fanático. Levantarse 
ín favof ac uno es como levantar muer­
tos, cósa indigna en el juego de la polí­
tica.»
• Y pregunta:

«¿Acaso el nacimiento de un nuevo par­
alelo coincide con la petición de tolerancia 
|>ara otro que puede gobernar el diá de 
fflañana? Dígase claro y sabremos si hay 
lina derecha republicana que pueda convi­
vir con una extrema derecha reaccionaria.

*Nuestra disyuntiva era derrotar al Go­
bierno liberal ó levantar á Maura. Aten­
dimos nuestros propios intereses políti- 
iós.
. »No sé si volverá Maura; si vuelve es 

flue habrán muerto de pena las familias de 
K>s fusilados, de los condenados por los 
Jucesos de Julio, las familias de ios solda­
das del'Rif; es que ya no quedan horn­
ees en este país ó son todos mujeres dis- 
Jazadas, sin tener ninguna la heroicidad 
de les madres.

i*Si vuelve Maura es porque y_a no me 
wdan acentos con que remover vuestras 
**drañas.

N̂o son jactancias. Las propias instiíu- 
P^nes, por espíritu de conservación, de­
bieran impedir la vuelta de Maura.

*Si vuelve, podrá consentirlo España; 
f^to si lo consiente, entonces, Barcelona, 

repudiará. (Estruendosa ovación. Se 
gritos diciendo:’ ¡No, no volverá!)

.. *Hubo una semana trágica por la injas- 
«cia de la llamada de los reservistas y por 

barranco del Lobo. ¿Qué más -barranco 
el en que nos meterían Maura y La 

Merva con sus rencores y odios?¿Qué más 
jjriusticia que vuelvan al Poder hombres 
I otificados en sus creencias?

*J-e diw  á mi partido: prepárate á una 
: protesta. Barcelona será el ejemplo de Es- 
• íí? : iré delante, como Don Quijote

mAlinna rie viñQíO. rniion Inro‘wtr

(Una delirante, entusiasta, inenarrable ova­
ción ahoga las palabras de Lerroux. Los 
aplausos duran un cuarto de hora, trans­
currido el cual continúa Lerroux su ma­
gistral discurso. En el público reina un 
entusiasmo y una emoción indescripti­
ble.)

«Preparaos á organizar una manifesta­
ción cuando yo lo crea oportuno, llevando 
al frente á las familias de los fusilados y 
de los condenados. Una manifestación 
muda, de dolor, iracunda, llevando las lá­
grimas renovadas de los que sufrieron por 
culpa de Maura hasta formar una ola de 
amargura. (Ovación enorme.)»

El resto del discurso, inenarrable, estu­
pendo, colosal.

Termina Lerroux recomendando al pue­
blo la cortesía ante los actos que organice 
Melquíades Alvarez.

El discurso, conocido en Barcelona á 
media noche, ha causado tremenda impre­
sión, siendo el tema de todas las conver­
saciones.

La Prensa le concede excepcional gra­
vedad.

B .  C a l d e r ó n  F o n t e .El el pffi W a paraioja
E xtraña defensa del 

bandido Garnier.
Anoche he recibido la visita de un hombre 

extraño. Nada hay en su aspecto que pueda 
llamar la atención de la Policía, y, sin embar­
go, un psicólogo diría que este hombre se ha 
escapado de un correccional. Yo creo que es 
un enfermo. Pero en todo caso, se halla fuera 
del alcance de la medicina, porque los módi­
cos desconocen en absoluto la terapéutica de 
las enfermedades espirituales.

—Yo quiero—me ha dicho—hacer una de­
fensa de Garnier. Ya sé que esto le parecerá á 
usted absurdo y de mal gusto.

—Hombre, yo...
—No me lo niegue usted. Conozco esa teo­

ría del buen gusto. Es la mueca de etiqueta 
que se usa para andar entre las gentes. Per­
mítame usted que yo me presente desprovisto 
de esa cosa tan ridicula.

—Hable usted como quiera.
—Yo quiero hacer ante usted ia defensa de 

Garnier, del bandido Garnier, del asesino Gar­
nier. Yo soy tm hombre sentimental, y si no 
tuviera otras razone*? para defenderlo, me 
bastaría la consideración de que nadie llorará 
sobre su tumba. Pero tengo otras razones.

—¿Razones?
■ —Razones,.sí, señor. ¿De qué se asombra 

usted? ¡Ah!, es que usted cree á Garnier im 
bandido y yo lo creo una víctima. Es que usted 
no se da cuenta de que el cerebro de e.>e pobre 
muchaciio ha sido vm vivero de doctrinas du­
dosas. Unos teóricos inconscientes las arroja­
ron allí donde han brotado luego las flores 
monstruosas del crimen. ¿Cree usted que los 
extravíos de ese muchacho hubieran sido p o­
sibles en una sociedad más perfeccionada?

—¿Usted es, pues, anarquista?
—No, señor. Yo no soy un hombre absurdo. 

Tengo mis ideas acerca de las cosas; pero son 
ideas propias, nacidas de iní observación per­
sonal. Tengo ideas porque las necesito. La 
vida sin ¡deas es una cosa tan estúpida como 
esas calles de Marruecos que están continua­
mente llenas de hombres solos.

Mi interlocutor hace una pausa, y luego 
añade:

—Pero hablemos de Garnier. Se le acusa de 
no haber sentido ningún respeto por la pro­
piedad y poria vida humana. Es cierto. ¿Pero 
dónde podía aprender á respetarlas? ¿En esta 
sociedad llena de irritantes privilegios? £1 
que afirme esto es un cínico cruel. ¿Acaso no 
prodiga esta sociedad las vidas en nombre de 
algún interés ó de alguna vieja patraña? Gar­
nier ha sido un hijo legítimo de nuestros de­
fectos sociales. Creo que usted no incurrirá 
en la vulgaridad de suponer que Garnier era 
un asesino nato. Esas teorías criminalógicas 
son de dudoso fundamento y, por otra parte, 
si Garnier hubiera sido un asesino de vocación 
se hubiera afiliado ú la Sureté. Siendo policía 
tenía asegurada la impunidad.

La voz de mi interlocutor tiembla ligera­
mente de irritación. Tra.s una nueva pausa 
añade:

—¿Y el espectáculo deprimente y salvaje 
Que dio la multitud acosando á ese desgracia­
do? Se hicieron sobre él 1.900 disparos de fu- 
®¡1 y se arrojaron varias bombas, de dinamita. 
¡Diez mil fieras contra una fiera! Confiese us­
ted que ha sido una cosa repugnante, indigna 
de los hombres. Pero como lo esencial era 
salvar los principios y los principios se han 
salvado, la conciencia de nuestros moralistas 
ha quedado tranquilizada. La propiedad se ha 
afirmado y el orden se ha restablecido.! Todo 
esto está muy bien y es hasta patriótico.

De.spués de esta amarga ironía, termin^ 
apretándome las manos:

—La Humanidad tiene más altos fines. Y 
además, señor, estoy convencido que en los 
crímenes de Garnier todos tenemos alguna 
responsabilidíid.

J .  R o d r í g u e z  d e  l a  P e u i i .

E L  « C L A U D IO  L Ó P E Z »
CADIZ, 18. Comunica por radiograma el 

capitán del Claudio' L óp n  que hoy, á medio- 
di:^ navegaba sin novedad á ocho millas al
«tu» rfa
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Yo he estado en la Diputación y he sa­
lido verdaderamente desolado. Aquello no tie­
ne arreglo.

Y  no tiene arreglo, no por falta de voluntad 
en los diputados, ni porque sean incapaces, 
ai por la tan llevada y traída inmoralidad; no, 
no es por eso.

Es porque los que gobiernan, rigen y man- 
d.-m en aquella casa son los altos empleados. 
¿Por qué?

Muy sencillo, porque ellos son los que lie- 
van en la punta de los dedos todos los asun­
tos y los que están al corriente de cuanto su­
cede en 11 Diputación.

La mayor parte cié los diputados salen tal 
yconw entraron; es decir, sin conocer otra 
cosa que el edificio, y, si acaso, el Salón tle 
Sesion-^s.

Un diputado es, además, otra cosa; pues de 
lo contrario se moriría de hambre. Así es que 
tiene que distribuir su tiempo entre su profe­
sión honorífica y la que le suministra los gar­
banzos. Suele ocurrir que por querer atender 
á una y ú otra abandona las dos.

El visitador del Hospicio actual es un mu­
chacho ¡nteíigantísimo, trabajador y de reco­
nocida honoraoilidad.

Sin embargo, en el Hospicio están ocurrien­
do cosas terribles. ¿Tiene la culpa el Sr. Ley- 
va? Si V nol

iMorálmente la tiene, pues S'U obligación 
es girar una visita diaria á dicho estableci­
miento; pero materialmente es itnposiblc que 
pueda hacerlo.

El Sr. Leyv-1 es abogado, y no es humano, 
ni nadie tiene dereclio á exigirle que abando­
ne sus asuntos propios, que son los que le 
proporcionan el pan, para dedicarse á los 
ajenos.

Por eso tcJdos loS establecimientos que de­
penden de la Diputación están maiísimamen- 
te adniinisíf-idos y ocurren las cosas est ipen- 
das denunciadas por mí y otros muchos que, 
naturalmente, no conozco.

Los diputado^ no saben más que lo que les 
dicen los jefes de negociado y el alto persona! 
de la casa.

Y no saben más porque no les queda 
tiempo para ver los asuntos por sus propios 
ojos y examinarlos con todo el detenimiento 
posible.

Por eso no me sorprende que ahora sal­
gan gentes diciendo que el caso del Hospicio 
que se ha denunciado en este periódico, lejos 
de hacer excepción en la regla, entra en ia re­
gla general. Es decir, que lo corriente es que 
haya que dar dinero para que un muchacho 
ingrese en el benéfico establecimiento.

¿Quién exige ese dinero?
Algunos empleados del Hospicio y otros de 

la Diputación.
Sí, no se alarmen ustedes. En la Diputación 

se decía ayer entre los señores diputados.
Uno, muy respetable; aseguraba que en 

muchas ocasiones le han puesto la cara en 
vergüenza al oir quejarse á una madre del 
desembolso hecho para que su hijo fuera ad­
mitido en el Hospicio.

El diputado se indignó al oír tal raonstruo- 
sidad.

—¿Dinero?... Perdone usted, señora; pero, 
seguramente, está usted equivocada.

—Y no lo estaba, nos decía ayer el diputado 
(Al cuestión; desgraciadamente no se trata de 
un caso aislado; son muchos.

-.^ 4 /luiúq «« Mbaba 1*3 cilla*}? M aacsonal.

en el que no tiene ninguna confianza la Dipu­
tación.

Y ustedes dirán: ¿Y por qué no le renuevan? 
Porque es inútil.

Dados los sueldos que disfrutan esos em­
pleados y el forzoso abandono en que se en­
cuentra el Hospicio y demás establecimientos 
(por los excesos expuestos), si los que hay 
ahora son inmorales,*es probable que los que 
los substituyeran los hiciesen buenos.

Esto me lo dijeron á mí varios señores di­
putados al acudir yo al palacio de la excelen­
tísima Diputación, galantemente llamado por 
la Comisión encargada de depurar responsa­
bilidades para que secunde su campaña de 
saneamiento y moralidad.

Estoy seguro que dadas las condiciones que 
retine el señor visitador actual, Sr. Leyva, las 
brillantes disposiciones de inteligencia y vo- 
lunt.'d de los republicanos radicales D. Grego­
rio Caballero y D, Fidel Fernández y las rele­
vantes dotes del diputado de la unión repubil 
cana Sr. Prida, mucho conseguiremos.

Y  si no se moraliza totalmente, aunque no 
logremos moralizar más que una pequeña par­
te, algo es algo, y por poco se empieza.

Como ya dije, el ordenanza Vives ha confe­
sado el hecho y se han encontrado documen­
tos que, moralmente, le perjudican notable­
mente.

Estamos en camino, y la cuestión es no ce­
jar.

Siempre adelante, Sr. Leyva, como ayer de­
cía usted, sin tener en cuenta de si la denun­
cia parte de un amigo ó de un enemigo polí­
tico.

Yo estoy satisfechísimo de mi visita á la 
Diputeicióri, y felicitando como se merece á 
D. Gregorio Caballero y á su compañero de 
minoría, como asimismo al Sr. Pxida y Leyva, 
les da las gracias en nombre de tos pobres 
hospicianos

F 1 S ^ a z a r i l lo  d e  T o r m e .s .
Mañana publicaré el acta de la última se­

sión y ciertos detalles interesantes relaciona­
dos con este asunto.

Mañana publicaremos e! in­
teresante y sensacional dis­
curso pronunciado por Lerroux 
en Barcelona

Al Mizzian le substituirá
____su hermano

ALHUCEMAS, 18. A las dos de la tarde 
ha fondeado en esta rada, procedente de Me- 
lilla, el acorazado Pelayo.

Pernoctará aquí.
Urn Junta de jefes de distintas cabilas han 

prohibido el embarque de moros con destino 
á tierras argelinas, basándose esta prohibi­
ción en el fuerte temporal Levante que 
reina.

Por este motivo hállanse imposibilitados de 
venir ála  plaza.

Los moros de las cabilas vecinas hállan­
se apenados por la muerte del Mizzian, circu­
lando rumores de querer substituirle por su 
hermano.

Fonarales por el teniente Samenlepo
VALLADOLID, l a  En la parroquia de San 

Miguel se han celebrado hoy los funerales 
por el eterno descanso del teniente vallisole­
tano Sr. Samaníego, muerto e.n la acción de 
Taiiríat-Hamed,

Asistieron el capitán general, los generales, 
jefes y oficiales de esta guarnición, una repre* 
seníació" Ayuntamiento y numeroso pú-
blínn.

Belormu 
9 jvolución

Las reformas, en vez de detener la re­
volución—-no la destructora y negativa, 
sino la afirmativa y constructora, que es 
la revolución que queremos nosotros—lo 
que hacen es facilitarla y acelerarla. Lo 
demuestra así la historia de ese gran país 
que se llama Inglaterra.

Durante sesenta años la política fiscal 
seguida por Inglaterra marca una orien­
tación franca: desgravación de los artícu­
los de consumo, sobre todo de los de pri­
mera necesidad. Mientras los impuestos 
directos cuadruplicaron, los indirectos se 
elevan apenas al duplo. En 1849 los im­
puestos sobre los artículos de consumo 
representaban un 67 por 100 del total de 
los ingresos; en 1899 esta proporción des­
cendió á un 55 por 100; en 1909 llegó á 
un 47 por 100. En 1849 el trigo y el azú­
car estaban ligeramente gravados; en 1899 
quedaron libres de todo impuesto. El es­
tablecido en 1909 sobre el azúcar no re­
presenta más que 1 franco 75 por habitan­
te, mientras que en 1849 representaba 4 
francos 25. En 1909 los impuestos sobre 
el consumo se contraen casi exclusiva­
mente á estos cuatro artículos: bebidas es­
pirituosas, tabaco, cerveza y té, con re­
ducciones en cuanto al té y al tabaco y un 
ligero aumento sobre la cerveza. Sólo el 
impuesto sobre las bebidas espirituosas 
aumentó considerablemente, siendo eleva­
do al doble.

En cambio, los impuestos sobre el ca­
pital y la renta ofrecen una evolución con­
traria. Desde 1868, el producto de los de­
rechos de sucesión aumentó un 305 por 
100, mientras el total de lo.s capitales im­
puestos sólo aumentó un 123 por 100. En 
1868 el producto del impuesto representa­
ba un 3,7 por 109 de los capitales impues­
tos; en 1909 la proporción era de 6,6 por 
100. La evolución se acelera á partir de 
1894. En esa fecha los bienes transmitidos 
por herencia estaban gravados con un im­
puesto medio de 4,77 por 100; en 1908- 
1909 el impuesto medio fué de 5,05 por 
ICK). Y á la vez que el impuesto aumenta 
progresionalmente, se substraen á él un 
número cada día mayor de pequeñas su­
cesiones. En cuanto al incone-tax, las 
exenciones han ido en constante aumen­
to, desgravando á clases enteras de con­
tribuyentes.

Pero todo esto no impide—antes bien, 
explica y jRstiíica—>«4-41a«udot presupues­
to revolucionario de Lloyd George, que 
no es una innovación, sino una acentua­
ción de la tradicional política económica y 
financiera de Inglaterra. Entre los prece­
dentes de Lloyd George los hay tan im­
portantes como la reforma de sir William 
Harcourt. Se ha dicho que la aristocracia 
inglesa justificaba sus privilegios políticos 
á tuerza de concesiones en el terreno fis­
cal. Estas concesiones, sin embargo, no 
fueron bastante á impedir la reforma cons­
titucional última, revolución pacífica á que 
dió ocasión la acentuación de una política 
fiscal ininterrumpida durante sesenta años.

Es, generalizando, el caso de toda la 
historia política y social de Inglaterra. Du­
rante cuarenta años la clase aristocrática 
dominante marchó á la cabeza de la refor­
ma social. Los agitadores y revoluciona­
rios de profesión señalaban este hecho con 
una contrariedad mal disimulada. <Las cla­
ses aristocráticas inglesas—ha dicho La- 
briola—hicieron conocer á la masa el con­
cepto de la propia superioridad, haciendo 
de toda Inglaterra la nación conservadora 
por excelencia.» Algún observador super­
ficial llegó á decir: «Ninguna nación tiene 
como Inglaterra el sentimiento tenaz de la 
jerarquía social; ningún pueblo posee en 
tan alto grado como el inglés el sentimien­
to de su inferioridad respecto á las clases 
directoras.» «En este país—decía, retirán­
dose, desalentada, de la lucha, el socialis­
ta Hyndman—los obreros no tienen espí­
ritu de clase.» Cuán equivocados estaban 
los que juzgaban de ese modo el movi­
miento político y social inglés, lo demues­
tran las grandes huelgas ültimás. La refor­
ma social, en la que Inglaterra invierte al 
año más de 300 millones, ha permitido al 
gran proletariado inglés adquirir el grado 
de conciencia con que, audaz, fuerte y se­
reno, asombró recientemente al mundo.

Siempre ha sido así. Ya Tocqueville 
demostró que si Francia hizo la revolu­
ción de 1789, fué ello debido al grado de 
bienestar y de cultura que había alcanza­
do el pueblo. La pequeña propiedad, cuya 
creación se atribuye á la revolución, 
existía en. Francia á fines del siglo XVIII, 
mientras se hallaban Inglaterra y Alema­
nia en pleno régimen feudal. Las revolu­
ciones fecundas las hicieron y harán siem­
pre los pueblos ricos y cultos. Podrá no 
ser Inglaterra, podrá no ser Australia: lo 
que es seguro es que no serán Rusia, Tur­
quía ni Persia los países en que haya de 
realizarse la gran revolución social 
todo anuncia como muy próxima.

Las anteriores consideraciones me las 
ha sugerido la actitud de ciertos revolu­
cionarios españoles que, resucitando la 
vieja concepción catastrófica, esperan que 
Maura sea desde el Poder un colaborador 
de la revolución. Ellos demuestran—y es 
bien extraño que á la inteligencia de hom­
bres tan eminentes se oculte cosa tan cla­
ra—que Maura no puede ser eso. Colabo­
rador del desastre, de la destrucción, de la 
anarquía, sí; colaborador de la revolu­
ción, no.

A .lT a r o  d e  A L B O R IV O iZ .

que

Asuntos m ^ icipales

í

Obrero muerto
SAN SEBASTIAN, 18. En Alza, al salir 

ayer de una taberna el obrero José Padrós, ca­
yóse por un teríaplén existente cerca del tú­
nel del barrio de Herrera, resultando muerto.

EN t e r c e r a  p l a n a
LOS ESPECTACULOS

¡t I Una campaña de opinión, que tuvo por ór* 
ganos ea la Prensa dos ó tres periódicos, no 
más, determinó la exclusión del gas para e> 
concurso de alumbrado público.

Por entender que aquel acuerdo es lesivo 
para los intereses municipales, y alegando 
que la Junta municipal de asociados no tenía 
—ni tiene—facultades para hacer la enmienda 
que hizo en el primer dictamen de la Comi­
sión especial de agua y luz, hay dos recurso? 
en el,Gobierno Civil de Madrid.

Otra campaña de opiaióri, q'ae no tiene en 
la Prensa más ór.gaio que Juan de Aragón, 
está cultivando el ánimo del vecindario para 
que no se reciba mal la resolución gubernati­
va, si, como parece, esa resolución declara, 
nulo el acuerdo de loe asociados.

Los partidarios del alumbrado eléctrico ¿qué 
hacen?

Nosotros esperábamos que saltera al en­
cuentro de Juan de Aragón el colaborador de 
El Mando, Juan Urbano, ^ue por ser tan Juan  
como aquél es el más indicado, ó Enrlqua 
Trompeta, que por pertenecer á la Comisión 
dictaminadora y tener tribuna en El Liberal 
no debiera callarse, ó Garda Cortés, que tiene 
hechos estudios especiales sobre muiiicipalis- 
mo y que capea á la limón con Baldomcro 
Argente, adornándose con citas sir John Lub- 
bock, de lord Avebury, de Livesey, de Field, 
deFowler, de Row Fogo, y con ejemplos de 
municipalidades inglesas. ¿Por qué no ee- 
criben?

Ninguno de ellos dice esta boca es mía, y 
nosotros, que apenas si nos llamamos Pedro, 
nos vemos en camino de tener que contender 
con Juan de Aragón para que no quede aban­
donado el proyecto de alumbrado eléctrico y 
para que no nazcan desacreditadas por la eru­
dición del Ilustre periodista que dirige La) Co« 
rrespondencia de España las reformas rauníci- 
palistas que tiene en cartera el Sr. Ruiz Jimé* 
nez.

—Apenas sinosllaraamos Pedro —decimos— 
en esta cuestión del alumbrado, porque aun 
habiendo escrito más de setenta artículos so­
bre este asunto, más que la exclusión del gas 
nos entusiasmó ia exclusíó.’i de la Compañía 
Madrileña, que entendemos debe liquidar con 
el Ayuntamiento de Madrid; y más que el 
alumbrado eléctrico, lo que nos pareció do 
perlas es la municipalización de este im¡3or- 
tante servicio medíante la cesión que hiciera 
el Estado de la energía que produce el salto 
del Canal Transversal.

Si la Comisión liquidadora nombrada por el 
Ayuntamiento no liquida el contrato de 1898, y 
si el Estado no cede el salto del Canal, ni si­
quiera autoriza que con él se contrate, tan 
malo nos parece el alumbrado eléctrico mono­
polizado por la Madrileña de Electricidad, co­
mo el alumbrado por gas monopolizado por la 
Madrileña de alumbrado y calefacción por 
gas.

Lo esencial para nosotros es la municipali­
zación de servicios tan importantes como este 
de alumbrado público. Lo que á juicio nuestro 
conviene al Ayuntamiento de Madrid es verse 
líbre de Empresas que á costa suya se enri­
quecen; echar las bases de una administración 
nueva que restablezca su haciedda; hacer cor 
todo lo que se proyecta hacer con él abaste 
(le carnes,

Y  en esto es en lo que disentimos de la 
opinión de Juan de Aragón. Para éste, el Era­
rio municipal se salva con la contratación de 
todos los servicios; para nosotros la única 
salvación está en la municipalización de los 
mismos.

Nada más fácil que documentarnos por ei 
sistema que se documenta Juan de Aragón. 
Hay autores ingleses para todos los gustos, 
hay en Europa y en América grandes munici­
palidades que ofrecen ejemplos contra la con­
tratación, contra la municipalización y á favor 
de ambos sistemas.

Está de moda el adornarse acusando cono­
cimiento de lo que pasa por esos mundos, y 
esto, que nos parece bien, porque hay mucho 
que aprender fuera de España, resulta pura­
mente efectista cuando se exagera, y no tiene 
más finalidad que la de herir la imaginaclóa 
de las buenas gentes.

Ayer, sin ir más lejos, llevó el Sr. Fiera el 
debate sobre si se debe ó no abrir al tránsito 
rodado la calle de San Alberto, haciendo, al 
efecto, una excursión por Italia, Francia y Ale* 
manía.

A mi me parece que se puede abrir ó no esa 
calle sin permiso de las grandes urbes de Eu­
ropa; que importa más estudiar lo que dicen, 
unos vecinos al Sr. García Molinas y lo que 
dicen otros al Sr. Martín Pindado, que exami­
nar los precedentes europeos que recopila et 
Sr- Fiera...

Y  en lo que á municipalización se refiere, 
creo que convence más Jaau  de Aragón cuan­
do dice:

«Lo que hay que hacer es lo contrarío, todo 
lo contrario. ¡¡¡Desmunicipallzarlt! Pero todo, 
absolutamente todo, hasta los concejales. Y  
contrario todo, absolutamentetodo, porque so­
lamente lo bien contratado es pasable. Lo de­
más, lo administrado por el MunicipiOM» |ya 
veis cómo va!

»¿No os acordáis de los Consumos en po*. 
der del Ayuntamiento? ¿No veis las calles pa« 
vimentadas por él? ¿No veis los servicios de 
limpiezas? ¿No véis las inspecciones munici­
pales? ¿No veis que donde pone la mano todo 
se aniquila, como si Atila pasase? No, nada de 
municipalizar servicios. Pidamos á grito h « i*  
do que sea desmuniclpalízado todo lo que sea 
posible, y pidamos al cielo que en el Munici­
pio no haya ni una sola peseta municipatísada» 
porque la municipalización nos ha resultado 
hasta ahora demasiado cara y demasiado 
mala.»

Después de leer esto asienten á ello ia ma­
yor parte de los lectores de L a  Cornspondtn^  
d a  de E$paña; los mismos munlcipaliátas 
conocen que eso es una realidad.

Pero después de leer la página 90 de la obra 
de lord Avebury, reproducida por Juan d t  
Aragón, para demostrar que en Isüngton cues­
ta la iluminación de una milla 6.993 pesetas y» 
en Cámberwell sólo cuesta 2.430 pesetas, los 
lectores de La Correspondencia y los da El  
Radical se encogen de hombros.

—¡Vaya usted á  saber—dirán—cuáles aoti 
las causas de este fenómeno!

Los municipallstas, no. Baldomero Argente 
y García Cortés y Fiera pondrán frente á  la 
página de Avebury la de otro^eñor qus diga 
lo contrario. ^

Sencillos 
tados
lldad _____  _
Ayu ntamiento de Madrid la esperaoüiaito^n 
tenga enmienda la Incapacidad de lu is tn a  
muní(úpes.

Se acordarán dalos Consumos en poder del 
Ayuntamiento y dé aq̂

-n'

Ayuntamiento de Madrid
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;amWén de los tiempos del arriendo y no en­
contrarán en nuestra lengua palabras bastante 
duras para maldecir á los arrendatarios, 
r  Al Ayuntamiento de la corte celestial puede 
Suceder otro más capacitado; á un arrendatario 
malo, difícilmente sucede otro que no sea 
peor.

Para que los concejales sean mejores, puede 
el vecindario poner más cuidado en la elec­
ción y pueden las Cortes votar una ley de res* 
Í>onsabilidades efectivas. Contra la ambición 
desmedida de arrendatarios y contratistas, 
¿qué pueden hacer los vecinos y loa legisla­
dores?

Contratistas y arrendatarios llevan la inmo­
ralidad á los Ayuntamientos. Persiguiendo la 
mayor ganancia no reparan en medios para 
conquistar la voluntad de los que pueden evi­
tar sus abusos.

Si prestan el servido de alumbrado, ya sa­
ben qué luz es la que se prefiere. Si pavimen­
tan las calles, lo hacen teniendo presente que 
hay estómagos que digieren adoquines...

Nq es el Municipio quien todo lo aniquila, 
como si Atila pasase, son contratistas y arren­
datarios los que tienen esa condición mal­
dita.

Suprimidlos, y es seguro que muchos no 
quieran ser concejales.

F r a n c i s c o  V i l l a n n e T a .

HACIENDO CULTURA
L a estación.

Son de una triste y miserable vulgaridad 
íus vecinos; el padre pasa de los cincuenta; 
es de mediana estatura, seco, apergaminado, 
casi calvo; su cónyuge es, por el contrario, 
gorda, bajita, de enrojecida faz, que armoniza 
con un orondo abdomen, y esta obesidad, de 
ignorada procedencia, pues en la casa apenas 
¿e come; lo advertiréis en las caras macilentas, 
cloróticas de las cuatro niñas, cuyas miradas
Íarbean los escaparates durante el paseo como 

1 más famélico de los galloíecos.
Cuando empieza la mañana las siento, pared 

por medio, arrastrar las chanclas, preparando 
en la cocina la pitanza mísera del padre, que 
prepárase á andar la primera de dos jornadas 
de cinco ¡horas, que constituyen su labor co­
tidiana eu el establecimiento bancario donde 
se deja explotar por 30 duros mensuales, cifra 
alcanzada en premio ü veinte años de honrada 
y suicids esclavitud.

Sale. Y mientras, como todos los días, deja 
sn el cuarto pasar la vida opresora, inquie­
tante, entre apuros y deudos y lágrimas, de 
IrtSqueme entera la vecindad por Celestinos 
Ubiques delgados que nada sigilan.

He visto ayer entrar al pobre paria jefe del 
rebano con muy marcado perfil ovejuno en su 
cara triste de vencido. Me he sentido encade­
nado por curiosidad invencible, y le he oído 
responder á las preguntas de las gacelas ma­
cilentas.

—Papá, ¿qué hay?
La respuesta gimiosa no se ha hecho espe­

rar:
—Paciencia, hijas; el cajero dice que le es 

imposible adelantarme un céntimo; que estoy 
alcanzado en dos pagas y media; pacien­
cia.

La rnterpelaiite ha replicado en sollozo. 
—Pero el verano encima; las amigas tienen 

t)das sus trajes, sólo nosotras no podremos 
alir, ni aun de noche.

Rumor de llanto sofocado.
En los estantes de mi librería han chillado 

mroudon, Tolstoi, Gorki, Kropotkin, y como 
lo tengo dinero, al siguiente día he preparado 
in encuentro con mi vecino; hemos hablado, 

k  al manifestarme su aburrimiento, he coloca- 
Bo en sus manos un ejemplar de La conquista 
fiel pan, que llevaba por casualidad, buscado 
•le propósito.

R e 1>elde.i,o HUÍ DICE LA PRENSA
(SI Impat'cial».

AeoQFejst al Sr, Canalejas que evito que se 
rolongua esta situaclúa durante unos días más. 
9 él Di el país ganarán nada.

îSe baila algún ministro ou condieionea tiles 
JO no puede presentarse & las Cortes? Presein- 
b de é l, jtCarece de unidad el Gabinete? Plan- 
e resueliamente las cnesliones y que surjan 
is díserepanoiaa. ¿Disiente él propio de otras 
lerzaB compoiientea del partido qae acaudilla? 
aea deepeje ese punto que tanto afecta & la 
bheflidn y decoro dei partido liberal como ins- 
«mentu gobernante.
Reoieuto está el roto de la mayoría. ¿Es que 

la expresién oficial no responde á la realidad? 
clárese «1 extremo por aquellos medios que un 
lobierno tiene siempre á mano.
Lo inadmisible as que no funcionen las Cor- 
s, ni funcione el Gobierno, ni funcione el par* 
to , y se oree este ambiente denso y asfixlan- 
\ porque arriba falte resolución y abajo since* 

cd.
<m  L ib era l» .

Refiriéndose á las dificultades que, segúa E l 
brreo, el Gobierno encuentra en su paso, pre* 
linta:
«¿Qué nuevos horrores adminietrfitlvos aorán
pe á que el colega alude?
JÍD cnanto á la acción de las Cortes v á su du* 
(oión legal, excelemfsima es la doctrina de E l0rreo, y en el ánimo de loa que nos criamos á 
e pechos del sistema parlamentario—siquiera 
gayamos vuelto luego las espalda», da puro 
Nsengafiados y corridos—despierta simpáticos 
•o»; pero es el caso que en las Cortes sa acaba 

«empre la labor, no bien cesa el escándalo de 
mrao.

Veinte 6 treinta cosas substanciales hay pen­
dientes, muchos meses ha, del examen legis­
lativo. *

Y acontece siempre lo que aconteció ayer: que 
no puede celebYarse sesión, más que por pere­
za de los legisladores, por fuga de los gober­
nantes. ' ^

Con la particularidad crónica de que, á la se­
mana de abrirse ó reanudarse una legislatura, el 
^resjdente no sabe qué asuntos poner al orden

Pero, en fin: de tal suerte se han enredado esta 
vez los urdidores de marañas, que ello tiene que 
desbaratarse de suyo en un plazo tal vez de 
ñoras.»

t ü l  F%ís>.
No considera ni al Sr. Canalejas ni al partido 

Jlbarol sean capaces de justificar su existencia 
Son una labor hondamente liberal.

He abl la  tristi’. ¿Qué importa lo demás? ¿A
renegar de Manra g! estamos en pleno mauria- 
mof ¡Be Indulta á tíe liá , Saborit, á los tres mu- 
^ cb u elos del pasquín que por una chiquillada

í
llevan ya ano y medio en la cárcel; á Slmarro 
que no es político, que está loco y es un mendi- 
-o  ciego; al de Ayaraonte, al de Jerez, á los da 
Játiba, i  pesar de las gestiones nobilísimas de di­
putados canalejistas?

jSe pone coto al clericalismo? Antes se au- 
men^ soportando proeesamieotos indebidos 
inspirados por la Defensa Social. No se da dicta­
men gobre el proyecto de ley de Asociaciones 
siquiera por el buen parecer. ’

Libertad de cultos, verdadero matrimonio ci­
vil, secularización de los cementerios, ni pensar 
en ello.

En Madrid, los protestantes han celebrado unj .... ...... . ooAoyiauy un
mían para demandar esas reformas á loados aftoa do e s " -i '  i r- ■ en ía presidencia
del Coasojo de miaistros. Ese mitin es la prueba 
fQiyor del fracase. ^

DE P0RTU9AL
tJitf'OOA, 1$. La Comisión correspondieicte 

de la Cámara de los Diputados ha examinado 
la proposición presentada por dos diputados 
militares pidiendo la supresión del genera­
lato.

Constancio Costa ha salido con dirección á 
M idriden caüd.id de delegado técnico para 
h s  iiefí ’CiiCioiies rcLtivcs al Tratado de Co- 
tiiercio fiispano-portiigués.

£1 Gcibi'irno ha presentado á la aprobación 
á'-\ las Camaras un proyec o refarente á la re- 
dúcción de los gistos de representación di- 
p!o.:'.atic« y consular, y supresión de la Emba- 
jada cerva^ei-VattCímo. ’ • ■

Strindberg
Ha muerto en Stokolmo uno de los más in­

signes representantes de la intelectualidad 
contemporánea, el genial polígrafo Juan Au­
gusto Strindberg, y su muerte no ha hallado 
en nuestra Prensa más eco que el de uu des­
pacho telegráfico de media docena de pala­
bras frías y secas, sin el aderezo de un leve 
comentario.

¿Es esto lícito? Yo creo que no, y por ello 
quiero rendir el sencillo homenaje de unas lí­
neas necjológícas al gran escritor sueco que 
con Ibsen y Bjorsoii formó la gloriosa trinidad 
de dramaturgos, poetas y pensadores escan­
dinavos, cuyo influjo en la moderna literatura 
ha sido tan hondo y transcendental.

Difícil es hallar en los últimos tiempos una 
personalidad tan interesante como la deStrlnd- 
berg, cuya vida dilatada é intensísima ha sido 
tan agitada y tormentosa como fecunda para 
las letras, las ciencias y las artes.

La inquietud y la mala ventura que acompa­
ñaron siempre al genio no abandonaron ni un 
instante á este admirable escritor, que ha 
muerto á los sesenta y tres años, vividos entre 
borrascosas turbuiencias espirituales.

Tras una infancia precaria y triste, erizada 
de dificultades y de privaciones, entró Strind- 
berg en la plenitud de la vida por ias puertas 
del escándalo con un conato de suicidio, al que 
siguió la publicación de sus primeras obras El 
librepensador, Hermione y A Roma, que pro­
dujeron vivísima impresión en toda Escandi- 
navía por sus atrevimientos.

La última de estas obras se estrenó en Sto ­
kolmo cuando su autor, estudiante en la Uni­
versidad de Upsal, apenas había cumplido los 
veinte anos.

Desprovisto de medios de subsistencia, 
abandonó poco después ios estudios univer­
sitarios, dedicándose durante algún tiempo al 
periodismo y desempeñando luego un modes­
to destino eji la Biblioteca Real.

Diez anos más tarde, en 1879, dió á luz dos 
nuevas obras, El cuarto rojo y Bl nuevo reino, 
que suscitaron una revolución literaria y so­
cial entre ios intelectuales escandinavos, dan­
do una gran celebridad á su autor.

Las audacias revolucionarias de este Impla­
cable flagelador de las tradicionales rutinas 
literarias y de ios hipócritas convencionalis­
mos sociales, á la vez que denodado defensor 
del librepensamiento, le valieron censuras vio­
lentas y duras persecuciones de la justicia, 
por las que fué empujado á la expatriación, 
sin que estas vicisitudes fueran bastantes á 
suspender su portentosa producción literaria, 
que alcanzó la considerable cantidad de se­
tenta obras de teatro, además de muchas no­
velas y poesías y de numerosos estudios de 
Filosofía, Historia, Geografía, Lingüística, Quí­
mica y hasta magia, porque su genio, acucia­
do por el ansia de saber, invadió triunfalmen­
te los dominios de todas las ciencias y de to­
das las disciplinas.

Las peripecias de la vida íntima de Strind­
berg, accidentada por tres casamientos y tres 
divorcios, y agitada por contrariedades tan 
rudas como el fracaso de su empresa de «Tea­
tro privado», fueron rindiendo poco á poco la 
fortaleza de su espíritu, tan vivaz, complejo y 
fértil en todo linaje de actividades é investi­
gaciones, abrumándolo con el cansancio de 
un envejecimiento prematuro, traducido ex­
presivamente en esta amarga frase de un j de 
sus últimas obras: «A veces me parece que 
tengo cuarenta siglos y que ya he vivido toda 
la vida de la Humanidad».

Este triste estado de desaliento espiritual 
se agravó por la deplorable situación econó­
mica del ilustre esaítor, cuya penuria llegó al 
punto de forzarlo á vender su mobiliario y su 
biblioteca y á refugiarse en un humilde cuar­
to, sin más detalle de lujo que un viejo piano 
de cola.

Los periódicos radicales sacudieron ruda­
mente la sensibilidad de los habitantes de 
Stokolmo con detalladas informaciones sobre 
la lamentable decadencia del gran poeta na­
cional, y abrieron para su remedio una subs­
cripción que produjo en pocos días cerca de 
50.000 coronas (70.000 pesetas). Y hace dos 
meses un editor sueco le pagó 200.000 coro­
nas por una nueva edición de sus obras com­
pletas.

Pero este importante auxilio llegó tarde: el 
destino sañudo é implacable para Strindberg 
no le ha consentido el reposo que tenía tan 
bien ganado, poniendo fin á su vida tempes­
tuosa cuando parecían pasadas ya sus tempes­
tades.

Bien merecidas tiene, pues, la paz para su 
atormentado espíritu y la admiración para su 
esclarecida memoria.

F .  O .

GACETILLAS
«L as c a r r e r a s  e a  Hspaña».

Con este título se ha publicado por el in­
geniero D. Juan Herreros un libro de doscien­
tas páginas, en que se consignan todos los 
datos que conviene conocer al que trate de se­
guir una carrera, por referirse á los estudios, 
porvenir, tiempo invertido, etc.

A su utilidad une dicha obra la ventaja de 
su poco coste, que es sólo de 1,50 pesetas.

En cuantos casos están indicados, el aceite 
de bacalao y emulsiones de éste con hipofos- 
fitos, se usa e! DINAiMOQENO Saiz de Car­
los, con éxito seguro, siendo Inmensamente 
superior en sus efectos, p es tiene la ven­
taja de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no 
ensuciar el estómago, tonificar y nutrir mucho 
más que ios citados medicamentos, pudién­
dose usar lo mismo en invierno que en ve­
rano.CHOQUE OE TRENES

PARIS, 19. Esta noche, el tren que salió de 
la estación del Norte á las nueve y treinta con 
dirección á Pontoise, chocó debajo del puente 
Mercadet con otro que regresaba de Mont- 
soult, resultando ocho muertos y sesenta he­
ridos.

Siguen los trabajos de descombro.
Parece ser que el accidenta es debido á una 

falsa maniobra de agujas.
A consecuencia del mismo, queda provisio­

nalmente suspendido el servicio en las dife­
rentes líneas del Norte.
O nce m uertos

y  c ln on en ta  y  n aev e h erid os.
PARIS, 19. Según nna nota oficial referen­

te al accidente ocurrido debajo del puente de 
Mercadet, tres co tíe s  del tren núm. 641 han 
sido hechos añicos por la locomotora del tren 
número 434.

Entre los viajeros que ocupaban los referi­
dos coches, once resultaron muertos, de los 
cuales tres militares y cincuenta y nueve he­
ridos.D U
C o lisió n .—P a isa n o  m uerto, — G u ard ia  

llorido.
ZARAGOZA, 19. En el pueblo de Sariñena 

ha ocurrido una sangrienta colisión, de la que 
han resultado un paisano muerto y un guardia 
civil herido.

El origen del suceso fué que habiendo re­
cibido un hacendado llamado Torres, vecino 
de dicho pueblo, un anónimo, por el que se le 
exigía, bajo amenazas, dejase dinero en un lu­
gar determinado, dicho vecino dió parte á la 
Guardia Civil.

Una pareja de éstos se apostó cu el sitio 
señalado en el anónimo por los malhechores, 
los cuales acudieron á recoger el dinero.

Al darles !a Benemérita el alto, los bandidos 
contestaron á tiros, cruzándose varios dispa­
ros.

E L  D O B L B  CBZM EK' D B A irO C H Bh l n i b M i i ü i l H
XTna p o r te ra  <-*oportav».

—¿Pero usted ha visto qué cana'la más 
grande?—me dice la portera, saliéndoine al 
paso con un periódico en la mano, los zorros 
á la espalda, la escoba bajo el sobaco y cu­
bierta su cabeza con un pañuelo para resguar­
darla del polvo—. ¡Uy, señor, que tío más ma­
lo!... Yo, que Dios ms perdona, pero Is cor‘’a- 
ba la cabeza... sí, señor, se lo merece... ¡qué 
tío, pero que tío tan malol

—¿Pero quién?
—¡Ese sinvergüenza que anoche le dió más 

de treinta púnalas á dos pobres viejos en el 
paseo de Santa María de la Cabeza!... y mire 
usted, por ná... por ser los pobres buenos y 
salir en defensa de la mujer y b  hija de ese 
perro, que debían de llevarlo ó la horca esta 
tarde mismo... si por mí fuera...; y yo no le de­
seo mal á nadie, señorito, pero...

—Pero, bien, ¿qué ha sido? ¿Un crimen?
—¿Un crimen? Dos á la vez. Mire: aquí 

está el papel que lo cuenta todo de cabo
á rabo..., y ¡qué cosas dice más horroro­
sas!...

Cogí el papel y rápidamente pasé la vísta 
por la extensa información que el diario d l a  
mañana hacía del doble crimen cometido ano­
che en las personas de dos viejos por uno 
de esos hombres vagabundos y feroces que 
tienen por credo el cuchillo homicida, el cri­
men por fe y el vicio soez y repugnante por 
religión.

Devolví el periódico á la cancerbera sin ha­
cer caso de sus comentarios y aspavientos, 
salí del portal y rae encaminé á la glorieta de 
Bilbao eu busca de un tranvía.

TTn adaa.1’ m arroquí.
En un tranvía cangrejo, y después de cua­

renta y cinco minutos de recorrido en un co­
che viejo, destartalado, falto de aseo é higie­
ne, llegué al paseo de las Delicias, y á pie 
desde este punto me encaminé al paseo dé 
Santa María de la Cabeza.

La perspectiva que este paseo ofrece en la 
parte colindante con la calle de Fray Luis de 
León es repugnante, jr bochornosa para una 
población como Madrid.

Al final de esta calle, y en una extensión de 
unos 50 metros en cuadro, existe un solar que, 
según mis noticias, pertenece al Municipio 
madrileño.

En el solar se hallan construidas actualmen­
te unas setenta y tantas chozas, con tablas 
carcomidas, pedazos de lata, esteras y alguno 
que otro ladrillo; pequeñas, sucias, malolien­
tes, faltas de higiene, donde las familias se 
amontonan como I&s hastias, en confusión 
hombres mujeres y niños, sin distinción de 
sexos y edades, constituyendo un verdadero 
peligro de infección, no sólo para los morado­
res del aduar, sino que también para el resto 
de la población madrileña.

La población de esta barriada la constitu­
yen en su mayoría pordioseros, vagabundos, 
timadores, ladrcfnes y muchos que se hallan 
bajo el peso del Código penal, y que se refu­
gian en este rincón eludiendo b  acción de la 
justicia, seguros de que la Policía rara vez les 
molesta, y mucho la inspección sanitaria mu­
nicipal.

Aunque muy raro, suele darse el caso de 
que, confundidos con el hampa, viva algún 
matrimonio ó persona honrada, á  los que la 
desgracia y el infortunio Ies dejó sin pan y sin 
abrigo.

R e la ta n d o  e l  suceso.
Cuando me aventuro á penetrar en el in­

mundo zoco, más de cincuenta personas,-en 
su mayoría mujeres y niños andrajosos, su­
cios, mal cubiertas sus carnes, flácidas y pes­
tilentes, con unos pingajos, comentan el su­
ceso.

Al notar mi presencia, un movimiento de 
expectación y curiosidad se inicia en el com­
pacto grupo y varios rapaces mocosos y des­
calzos se'dirigen hacia mí pidiéndome una li­
mosna.

Reparto unas perras y me dirijo á las muje­
res, las que á mis primeras preguntas se mues­
tran un tantico recelosas, creyéndome un agen­
te de la Policía; pero calmadas ante mi decla­
ración como repórter, todas querían hablarme 
á un tiempo para relatarme el suceso.

La confusión es enorme, y al cabo ds un 
rato consigo imponer calma, y una moza que 
debía ser bonita por su edad y por algo de co­
rrección en sus facciones, sucia y tostada por 
el sol, tocada con las greñas aceitosas y des­
peinada, comienza á referirme el episodio san­
griento con palabra fluida, pintoresca.

—Pus verá ustez, señor periodista: que 
hace un año conviven en esa choza que hay 
allá enfrente dos viejos, vamos, así, regiü:.rde 
viejos; na más digo...

—Y se llaman...
—¡Ande!, pos se llaman el Sr. Toríbio...
—¡Toribiol, y ¿cómo de apellidos?
—Pus de apallíos, pa mí que es Martiaez 

Sánchez, ¿verdaz, tú, Pintá?
—¡Cabal!—digo,
—¿Y la mujer?
—¿La mujer? Pos la seña María...
—¿Te quiés callar y no meterte en entro- 

misiones, que m'ha preguntao á mí?.. ¡Pos la 
mujer se llama la seña María, y de apellidos, 
no lo sé...; pero los papeles dicen que es, por 
su padre, Cristóbal, y por su madre, Alvaro!

—¿Y qué vida llevaban?
—¡Anda, como una bota vieja de lástícos; á 

toas horas con boceras y hambre pa repartir 
á diario por debajo de ia puerta, como las no­
velas por entregas..., como toos los que esta­
mos aquí!...

—¿Se llevaban bien con todos?
—Sí, señor; son más buenos qne una fran~ 

cesilla caliente de la calle del Pozo, á las dos 
de la mañana...; todos les queremos, y cuando 
los pobres no tenían que comer, que pa ellos 
era el plato del día, entre los vecinos juntába­
mos lo que teníamos pa que no se acostaran 
en inarnición.

—¿Y el agresor?
—Un sinvergüenza más grande que el Mi­

nisterio de Fomento.
—¿Cómo le llaman?
—Paco el Andaluz.
—¿Casado?
—Con la señá Carmen, y una hija que tie­

nen que es una gloria, y de buena que es no 
parece hija suya.

—¡Anda, y puede que no te equivoques!
—¡No seas boceras, que la señá Carmen es 

más honra que las rosas de Mayo; si no hu­
biera sío así no llevaría la vida tan perra y tan 
mala que le da el chuio de Paco el Andaluz!

—¿Le da mala vida?
—Ya usté vé... no trabaja, se emborracha na 

más que con el olor, y como el vino le da por 
ser valiente, siempre que viene con alguna 
trinca, y pa él todo el año es Semana Santa, 
le da á la pobre mujer cada panadera que la 
deja desencuaderna pa un quinquenio.

B l  suceso.
—¡Anoche—continuó la joven—como era 

sábado venía de ¿u/u—nunca faltan primos 
que le paguen un quince con repetición—y 
como estuvo todo el día fuera, la seña Carmen, 
que no había probado bocado, ni su hija tam­
poco, le preguntó si tenia diecito para im ro- 
manones, aunque fuera lisiado... ¡Pa que qui­
so más!, la emprendió á mamporros y á patas, 
y pa que no pudLra correr la sujetó por am­
bas manos, descargando sobre (a pobre toda 
la fuerza del vino... ¡Si á una servidora... ¡Ay 
su madre lo que se gana!...

—¡Digo como á mi!...
—¿Y no acudió nadie en su auxilio?
—¡No, s¿ñor; como el cine es todos los días, 

y ya nos lo sabemos de memoria, no hicimos 
caso; adanuís, que cualquiera se mete de por 
ined'O. La hija cojnenzó á llorar, y entonces 
e! tío salvaje soltó á la madre y la emprendió 
con la infeliz criatura. Las dos salíeroi hu­
yendo y s? fueron en ca «i Sr, Toríbio. pidién­
dole qué Ies réCo>íiC'-iH'

Detrás fué Paco, y cuando los viejos, com­
padecidos de la Carmen y su iiija iban á ha­
blarle pa que no Ies pegara, tiró de cuchillo, y 
sin quí pudieran darse cuenta, la emprendió 
á cuchilladas con ellos, arreándoles más de 
quince tajos, hasta que los vió en el suelo ba­
ñados en sangre.

Algunos que se dieron cuenta le salieron al 
paso para echarle el guante y llevarle á la Co­
mí; pero se abrió paso con la navaja, y des­
apareció coa su mujer y su hija.

Entre todos, y el sereno, llevamos á los vie­
jos á la Casa de Socorro sucursal del Hospi­
tal, que está ahí al lado, en la calle del Gene- 
r¿il Lacy.

El Sr. Toribio había perdió el conocimiento 
y su mujer se desangraba por momentos.

B a  la  C asa do So corro .
Cuando iieguá á la Casa de Socorro, los mé­

dicos que asutieron á ios heridos se hallaban 
curando á otro enfermo, y no pude hablar con 
eIlo=?; pero él practicante Sr. Adalid, que ayudó 
á ios lacuharivos á la cura, salió á rni encuen­
tro y rae i dormó del número, carácter de las 
heridas y dsl estado de los pacientes, con esa 
amabilidad y facilidad que e:i todos estos Cen­
tros benéficos atienden sie.mpre al repórter,

—¿Cuántas heridas tienen'los viv-jos?
—Toribio tiene nueve.
—¿Graves?
—Sí, Siñor...; sobretodo una que presenta 

en la reglón izquierda del cuello con orificio 
da salida por la región da! lado opuesto, y que 
fué una verdadera providencia que no muriera 
en el acto.

—¿Da forma que es gravo?
—Gravísima: todos los tejido están rotos.
—¿Y las otras?
— Están situadas en la frente, axila d?rechi, 

antebrazo do este mismo lado, mano izquier­
da y las tros restantes en el pocho, aunque de 
carácter leve. El pronóstico, como ya le ¡lo di­
cho, ha sido de muy grave.

—¿Se salvará?
—No puedo darle nna contestación categó­

rica. La impresión que causó á los profesores 
es bastante pesimista...

—Y ia mujer, ¿tiene muchas heridas?
—Seis, y, aunque graves dos de eüas, son 

más benignas que las que recibió su marido. 
Probablemente, de no surgir complicación al­
guna, se salvará.

—¿Coritínúanaquí todavía?
—No, señor; han sido trasladados al Hospi­

tal Provincial en una camilla.
Bosqnisas isfructuosas.

Da la Casa de Socorro me trasladé a la Co­
misaría dei distrito, donde me informaron de 
las órdenas dadas por el comisario, Sr. Fer­
nández Luna, para capturar al agresor, que, 
no obstante las activas pesquisas realizadas 
por el escaso nú.mero de agentes que para e s­
ta clase de servicios disponen todos los comi­
sarios de distritos de Madrid, han sido infruc­
tuosa.

E! Sr. Fernández Luna confía que esta mis­
ma tarde caerá en manos de sus sabuesos el
cobarde agrespr de los viejos. 

¡Veremos, veremos, Sr. Luna!

apenas 
acio de 
hambe-

B i Ju agad o de guardia.
En el hospital se personó anoche, 

tuvo conocimiento del suceso, el J uzí 
guardia, que ¡o era el dsl distrito de ( 
rí, compuesto del juez Sr. Martínez Enríqusz 
y actuario Sr. Graess, procediendo á tomar de­
claración á los heridos, no pudíendo realizar­
lo dado el estado de gravedad en que se ha­
llaban y regresando á su despacho oficial de 
la Casa de Canónigos.

P op e liáp iz .

hk Esraiii BE m m u
SEVILLA, 19. La Prensa de ésta publica 

las Memorias y planos dei anteproyecto 'de 
urbanización de los alrededores de Sevilla y 
ensanche interior, debido ála iniciativa de don 
Miguel Sánchez Dalp.

Comprende el proyecto la corta de Tablada, 
ejecución de un canal de riego y del puerto, 
construcción de uu gran hotel y realización de 
la Exposición Hispaiio-.A:ncricana.

La parte económica se resolverá mediante 
im empréstito municipal de 12.500.000 pesetas, 
garantizado por 25 mülonas sobre la venta de 
solaies.
fte-UeSElSá IflLO-fjJjlSl

tu r c o s  aprosados.
ROMA, IS. Los turcos hechos prisioneros 

por los italianos en la isla de Rodas se elevan 
á 2.300, entre los cuales hay 33 oficiales.

E! botín cogido es considerable. ^ 
Bom bardeo.

ROMA, 18. El acorazado Reolna. Marghe- 
rita ha entrado anoche en el golfo cíe Marma- 
ritza, frente á Rodas, destruyendo al amanecer 
el cuartel otomano.

Los Bardanelos,
LONDRES', IS. La Compañía del Lloyd 

anuncia que han sido abiertos los Dardanelos 
á la navegación.

Esta mañana salieron ya varios vapores. 
Bosoznbaroo ita lia n o .

CONSTANTINOPLA, 13. Anunciase que 
un pequeño destacamento italiano ha des­
embarcado en Djitsan, en la costa del Mar 
Rojo, á seis horas de Sofía, residencia de Sadi 
Idríss.

Varios magistrados de Chío han sido desti­
tuidos por haber abandonado sus puestos, 
ante el temor de un ataque por parte de los 
italianos.

Una peregrinación
ZARAGOZA, 19. A última hora de la tarde 

ha llegado d  tren que conducía á los peregri­
nos de Albrilaíe. vy
||Los peregrinos tuvieron que recorreruntra- 
yecto de 2 kilómetros hasta llegar al Pilar, ee 
medio de una tempestad heornpañada de true­
nos horrorosos y de un fuerte aguacero que 
inundaba las calles.

Llevaban los peregrinos bandera y estanf 
darte.

En prevención de que se altere el orden, pa­
trullan por las calles parejas de la Benemé­
rita.

l o n y n i o  i  S y e s iM
La Comisión encargada de erigir un monu­

mento al gran polígrafo D. Eduardo Saavedra 
y Moragas, cuya pérdida lamentan los culti­
vadores de las ciencias y las letras espafio- 
las, ha dirigido una circular á diversas entida­
des y particulares, rogándoles contribuyan con 
su óbolo á la mencionada obra, con lo cual se 
demostrará que no faltan en Espafia elemen­
tos dispuestos á honrar la memoria de quie­
nes han dedicado toda su vida al enaltecimien­
to de la nación por medio de investigaciones 
científicas, por sus talentos evidenciado en el 
libro y en ias Academias.
•^En el vastísimo campo de las ciencias y las 
letras nadie ha superado durante el pasado 
siglo al insigne varón que perteneció á tres 
Reales Academias, y . que por su sabiduría y 
virtudes era querido y respetado de todo el 
mundo.

Se ruega, pues, á los que' fueron amigos, re­
lacionados ó discípulos del finado, y á cuantos 
deseen contribuir á la subscripción abierta al 
expresado objeto, se dignen depositar su 
ofrenda en la c.asa de banca de los Sres. Gar­
cía Cahinarte y Coiiipaüia, calle del Marqués 
de Cubas, núm. 5.

la s trú lr ,  eclucañ p ro p ag ar
ia s  id eas etoaacip ad o ras: lie

’r?roiicioílci
En el Colegio de Médicos se ha celebrado 

la segunda sesión de la Asamblea farmacéuti­
ca. Rresidió el Sr. Serrano Echevarría.

Después de discutirse brevemente los' dic- 
táaieiios presentados por las secciones, se to- 
uiarotí ios siguientes acuerdiis:

1. ® Solicitar d : las Poderes públicos que. 
cu vista de las cu r.'.iiotas .;uMi i.í que la ma­
yoría de los Ayantamientos adeuden á los ti­
tulares médicos, farmacéuticos y veterinarios, 
se encargue el Estado de pagar los servicios 
benéficos sanitarios de igual modo que lo ha­
ce con el Magisterio.

2. ® Que se exija el estricto cumplimiento 
de la ley de Sanidad y ordenanzas de farma­
cia para la apertura de las oficims, auíori- 
zándose cuantos medios se juzguen oportunos 
para comprobar la propiedad de las mis.Tias; 
entendiendo qii? en determinados casos sería 
conveniente ía intervención de los Jurados 
profesionales.

S.** ' Que debe autorizarse igualmente la 
creación de botiquines de urgencia por cuenta 
de los Ayuntamientos donde no existe farma­
cia, con medicamentos que se dispensarán 
gratuífamenté en casos también de urgencia, 
corriendo su establecimiento y reposición á 
cargo deUitular farmacéutico de la localidad 
más inmediata.

4. ® Respecto á la reciprocidad de títulos 
profesionales con el extranjero, se acordó in­
teresar que no exista nada más que con las 
naciones hispano-americanas.

5. ° ' Inte; esar el cumplimiento de la ley de 
Sanidad respecto á ia prohibición de los réms- 
dios secrato’s, reservando á los farmacéuticos 
la preparación y venta de las especialidades, 
CU',-a fórmula deberá ser conocida y aproba­
da. Igualmente S3 encarecerá la publicación 
de la lista d't substancias á que se refiere el 
artículo 66 de la vigente instrucción sanita­
ria; y, por último,

6.® La Asamblea acordó por unanimidad 
haber visto con disgusto la conducta observa­
da por las autoridades de Bilbao con motivo 
de la apertura de varias oficinas de farmacia 
en dicha población y el nombramiento de sub­
delegado, recaído en deter.minado profesor, 
d:clarando su solidaridad con los compañeros 
y entid,ides que defendieran y defiendan los 
prestigios de la clase.

El día 16, por mañana y tarde, celebró con 
gran concurrencia su tercera sesión la Asam- 
'blea farmacéutica.

Dióse lectura á nuevas y numerosas adlie- 
siones*de provincias, acordándose por unani­
midad haber vis:o con satisfacción la laudable 
conducta de los Ayuntamientos de la<? Provin­
cias Vascongadas y Navarra, que tienen sol­
ventadas y cubiertas al día sus atenciones be- 
néfico-sanitarias y en cuya honrada adminis­
tración debían inspirarse las demás de Es­
paña.

Se acordó asimismo interesar que los actos 
de intrusismo en las profesiones médicas se 
co:isideren en bien de la salud pública co.aio 
delitos en todos los crasos, así como la regla­
mentación del comercio ds droguería, y se de­
signó una Comisión central de carácter per­
manente para que estudie un proyecto de li­
mitación de farmacias y un trabajo importante 
prasentado por el presidenta dal Colegio de 
Logroño relativo á especialidades.

Que los estudios da la carrera se amplíen 
con el de la Bacteriologíu.

Que se coasiítuyan jurados profesionales y 
que se interese la colegiación con carácter 
obligatorio, por lo menos para los farmacéuti­
cos ululares y para ios que ejerzan cargos 
sanitarios.

Tales iueron, en concreto, aparte de oír-os 
muciios, ios principales acuerdos adoptado's 
en la sesión de dlcli.o día, que terminó con 
una breve conferencia del gerente de la Caja
de Socorro y del director di\ Centro Farma- 
céuUco, entidades fiii.ifes deT Patfoiiato, en­
comiando los beneficios de ambas institucio­
nes.

A dicha sesión asistió el presidente del Co­
mité central de subdeleg idos de España, e! 
que se ocupó, con su reconocida competencia, 
de. varios asuntos relacionados con él expre­
sado Cuerpo.

Al siguiente día tuvo lugar ú las siete de la 
tarde in sesión de clausura, en la que el pr¿si- 
detite, Sr. Serrano Echevarría, de quien los 
asambleístas llevan ei má'. grato recuerdo, les 
despidió con elocuentes frases, leyendo una 
expresiva cartad.d Sr. Ruiz jiinénez, en la que 
s j  lamenta no poder asistir por las muchas 
ocupaciones que Is proporciona el cargo que 
ejerce, íermlnando ia sesión con expresivas 
frases de los Sres. Valenzuela, de Baleares, y 
Siboni, de la Prensa profxisio'iai.

Los presidentes de las Secciones, acompa­
ñados de In Junta d i Patronato, visitaron ayer 
á los señores conde do Ro.iunon ;s y Pulido, 
presidentes de las Juntas da gobierno, de los 
médicos y veterinarios, inspactor general de 
Sanidad Sr. Bejarano, á quienes interesaron 
la gestión eficaz de los asuntos, que, por igual, 
afectan á las profesiones médicas.

EL ñáDiCAL GH Portugal
H á lla s e  á  la  venta nuestro p erióa ico , en 

L IS B O A , en la  l a b a c a r ia  Monaco, p raga  
D om  P ed ro , s i ,  y  en O P O R  JO , en la  
p rag a  Dotn P ed ro , qtUosco d e  Sebastián  
V, M agalhaes.

lU) í? ciraĉ rsi
S e sió n  de c la u su ra .

Anoche se celebró la última sesión de la 
Asamblea de cortadores.

Se discutieron los temas adicionales, inter­
viniendo en el debate los Sres. Bosch y Por­
tas, de Barcelona; López, de Sevilla; Pérez 
(D. Ricardo), presidente de la Comisión orga­
nizadora, de la Asamblea, y Echevarría, de 
Bilbao.

Después de aprobados esos temas, el se­
cretario leyó la moción del alcalde de Madrid 
respecto de ia municipalización del abasto 
de carnes de Madrid, y acerca de ella se habló 
largamente.

Varios asambleístas atacaron al Sr. Ruiz Ji­
ménez.

Respecto de la moción no se adoptó ningún 
acuerdo.

Inmediatamente se aprobaron las conclusio­
nes de la Asamblea y se levantó la sesión.

Mmjk üiiíaiíw iiiikií}
ALCIRA, 19. En el pueblo de Algemesí se 

ha descubierto un suceso macabro, hasta aho­
ra rodeado de gran misterio.

Una joven llamada Pepa Vendrell fué á en­
cerrar ropa en un cofre que estaba en una ha­
bitación poco frecuentada, y se encontró con 
que en el interior había un cadáver en des­
composición.

No pudo declarar nada respecto al macabro 
hallazgo, y entonces fué detenido su padre, 
que acababa de regresar de Valencia, adonde 
va como ordinario del pueblo.

Este declaró que el cadáver en cuestión era 
el de su mujer, fallecida el 5 de Agosto de 
1910. La quería tanto, que no podía vivir sin 
su presencia, y una noche de Enero último 
fué al cementerio, desenterró el ataúd donde 
se hall.aban los restos de su compañera, se 
los llevó á sil casa y los encerró en el cofre 
donde han aparecido. Todas ias noches iba un 
ratito al lado del cadáve, consolándose de no 
poder verla vivo..

Ha comprobado ei Juzgado plenamente que 
los res.:05 eran los dé Joáeíu Féli:i, espuSa de 
V,L’iic1re1i_, y en ei cementerio se !u  encontradu 
v'acia sú sepnltdra.

Vendrell íia in,¿.-esado en la cárcel, y el se- 
pultiircro lia declarado q.ie ignoraba la profa- 

.padóa :

ASTRONOM IA I^BLGAR

Alboroza ia veia 1¿( gente aqucilas escenas 
reproducid js por la cinta cinematográflea, la» 
c at't I parecian más vivas, porque uu fo« 
iiógtaio nacía sotiui opQrtuusnieute vocei 
a¡.!¡ .>pi id is. iCalI i! La raya estabq Jfí. medS 
da.—¡Ay! Erró l.j mutidlaria.-¡Pues ahora se 
le tugó el cometa!—¿Cálculo perdido? El no 
lo iii du rehacer. E ;o requiere practica.—¡Cáá- 
píta! Fué otro quien cogió él fiipectro reláiQ« 
pago.» Con cstiiijy otras exclarnaciones íbag
comentando las singulares aventuras. Quién 
recordaba á Lemuel uuHíver subido con cuer»
das á una aérea isla, cuyos astrónomos le ba< 
blan del estado dei Sol y de la larga col» qufi 
traerá un cometa luengos años esperado. <)itiétf 
pensaba en Gil Blas de Santíllana, quo no v f .. 
en Peñaflof el anzuelo burlón oculto bajo el 
cerebro de la lisonja, y que con mayor candi-, 
dez todavía huye despavorido de Cacabeo»,

La raya verde se titulaba el cuadro .primero. 
Escena, un campamento astronómico en Pla> 
senda para observar el eclipse solar de 19Qg. 
Allí está el director dei Ob$ervat(Klo de lAim 
drid, y muy cerca una Comisión irlaadesa. Un 
astrónomo de ella advierte al Sr. Iñlguez'qúe 
un anteojo de éste se halla desviado en azimut. 
Comienza el eclipse. Con la bajá térmométtl^. 
dicho señor y su auxiliar, Ascarza, se sienten 
acometidos de frescura. «¡Aiiimot—dice el pri­
mero—. Hay que ganar fama.» «Mediré—con^ 
testa el segundo—la raya verde de U corona.» 
Había por entonces mínimo de actividad solati 
y tal raya estaba convertida en faja difuia, 
Rero el auxiliar no se arredra. «Ya la tengo 
medida»—exclama—. «Gloria segura»—dice el 
jefe—. «Gloria vana—replica una voz—porque 
en los eclipses de 1896 y 1898, visibles en
otras tierras, ya la longitud de onda de esgcadíraya quedó bien medida, cuando era nat 
línea y no borrosa faja.»

Desliz de meridiana era el segundo cuadra
irvatorlo madrlleSo.Escena, el campo del Observatorio 

El Sr. Iñiguez está dolido porque quiso s 
tituir en el salón del anteojo meridiano una 
lámpara antigua, con que se iluminaban lot
hiío's del retículo, por otra nueyeqita qu^ M
trajo ufano, y sí aquélla alumbraba poco, 
no alumbró nada.

Ya está trazada la meridiana. Pero llega el
preciso instante del medio diá verdadero, y ||
sombra de la varilla no cae en la meridiana, 
trabajador mira al Sol y le parece que. se rifii 
El, más comedido, por disimular, levanta la 
azada y la impulsa hacía abajo para hincarla 
en el suelo.

De Lilaila á  Cacabelos era el regocijado tí- 
tulo colectivo de una serie de cuadros que ve­
nían después. El primero, En Lilaila, represei>* 
taba la instalación astronómica del Sr. Iñiguei 
para observar en este sitio, cercano á la Car­
tuja da Burgos, el eclipse de 1905. Dicho se­
ñor aparece preocupado. Ve que se te eclia 
encima otro eclípse, cuando aún uo tiene con­
cluida la Memoria razonada del de 1900, que 
prometió para atenuar el mal efecto producido 
por otra que publicó parecida á Cusnlp de ni* 
ños con viñetas baratas. Mira alrededor parí 
juzgar del aderezo y continente de los instru­
mentos y aparatos. Entra entonces un cronii- 
ta de El Imparcial, el Sr. Barberj _ quien no 
puede disimular su desencanto”, pues Vleñe de 
visitar las instalaciones de las Comisiones 
extranjeras eu varios puntos d : España, y al 
recordar su brillantez é imponente compostu­
ra, comprende que pocos milagros puede!» ha­
cerse en este otro sitio. Mas por aquellos 
días hay nubes, y esto quizá sea una solución» 
Con todo, se aleja de mal humor, murmuran­
do: «¡En Lilaila! ¡En Lilaila!»

La fuga ílet cómela venía en pos. En el Ob­
servatorio da Madrid todo es justificado afái ' 
y moviniie.ito, porque hay que ver cómo se 
aproxiüiando eí cometí da ilaliey.

Dirígense las ansiosas miradas á través 
los anteojos astronómicos hacia d  punto de ^  
cielo donde se destaca la cabeza del tardo vía-<« 
jero, y explórase también la vasta región por W 
do'.idé se extiende l:i larga y algo temida cola. 
De pronto exclama el Sr. Iñiguez: «Allí hay qtr® 
cometa». Gran emoción. Un simpático auxiliar, 
que en un leído periódico de la noch.: public*
algunos artículos, llevando por scudóniiiiQ el
nombre de una brilliiite estrella, apunta con 
timidez la buena nueva.

Para la siguiente noclio todo son preparati­
vos, porque ha de inscribirse éii el''R'c’glstfír'’' 
astronómico, con el no:nbre del descubridor, el 
inesp'eracio comita. Llega la hora. Moiuetiío 
de ansi3d.ad. ¡Oh desencanto! El nuevo cometa 
no es otra com qne la antigua'yifluy conocida 
nebulosa de Andrómeda,

A muertos ¿ idos... era el título -del siguisn* • * 
te cuadro. Escena, las oíicinas del Observato­
rio. Aparece de mal telante -el-Sr. Iñiguez 
porqué de dos ecUpses salió descalabrado i 
otro se acerca. En la mano tiene un AnuarU 
astronómico publicado en París, que con añ« - 
y medio de antelación trae sobre un mapa di 
Francia la faja obscura del eclipse de 19121 
Llama dicho señor á los astrohomoS' y leá'ád* ' 
vierte que, corriendo ya los primeros meses 
dei año 1911, hay que calcular el eclipse del 
inmediato, visible en España. Asombro de loi 
astrónomos. «¡Pero si ese cálculo—dicen—y» ■ 
io dejó hecho el compañero fallecido que cal­
culó los eclipses de 1999 y 1905!» Asiente el 
jefe, pero añade que ese cálculo se lia extra­
viado. Dudan los astrónomos y revuelven pa­
peles, mas sólo encuentran el mapa de Espa­
ña sobre el cual se trazó en bosquejo la faja 
sombría. Nunca se distinguió et 'SrMñlguet" 
como calculador; pero para hacer, algo que U 
parezca, se brinda á dictar algunos logaritmes. 
Los astrónomos sa encogen ligeramente de 
hombros como diciendo: «Para ese viaje aoit 
chicas tales" alforjas», y se disponen á reha­
cer el cálculo perdido que . no debió per* 
darse.

Plumas ajenas era otro cuadro. Sentad* 
ante una mesa, entretiénese el mismo señor ea 
coleccionar los prologuitos de .medla.págiifiá. 
impar y media par que á guisa de Ucead» 
del ordinario, en un libro piadoso, suele poner 
al frente de ias Memorias (we contienen los 
trabajos de los astrónomos, rrólogos de 
yor extensión no tiene tiempo de hacerlos,' 
porque al cabo de doce años aún no puda 
concluir la prometida Memoria razonada deí 
eclipse de 1900. Entretiénese, además, en 
unir cartas y revistas extranjeras que dan 
cuenta de los estudios que, según él partici­
para, se han realizado en el Observatorio; pero 
los nombres de los astrónomos observadores 
se perdieron por el camino, v el Sr. iñiguez 
echa de ver que no parece mal, contemplad» 
de lejos el ave vistosa con plumas ajenast' 
Mas algo le contraría la equivocación de uft 
periódico científico inglés que, tomando 1» 
abreviatura de su nombre por la de Fray, |® 
llama Fatlier Iñiguez, es decir, el Padre Iih‘ 
guez; expresión, por casual acierto, un tanta 
simbólica y un tanto verdadera.

Gato que huye era el último cuadro de la 
rie.

Está el Sr. Iñiguez conteraplaado una fot^ 
grafía traída de Cacabelos, en la cual se ve ij 
Sol eclipsado, pero con perlas, de luz en ** 
Norte, entre perfiles bien acusados de monta* 
ñas lunares.

Quédase luego con la cabeza baja, y díc®*"' 
—¿Cómo me juzgarán? ¿Dirán que el célcá' 

lo no era mío porque no es ese mi fuerte^

) COI

¿Añadirán que por ahorrarme otros sinsabot*^ 
com.) los que tuve en Piasencia y en LilaU*”"
hecho lo que el gato escalda lo, y que por 
fué éste el primer eclipse visible en EsP*”* 
en que un jefe astronóiui:o no se hallara á ^  
cabeza de su hueste en la linea central? 
taráii también que si en Madrij, en ecup*® 
parcial, se cogió el espectro relámpago, ® 
dü'üió á mí, sino al i.igemo de ua p^spicv 
aslróaonio de este Observatorio? ¿O.ran?—

¿Es posuua Je  gallina 
con alegre cacai^o, 
ó espanio de cacatúa 

• por eclipse en Cacabe-los?
w , « ¿ « j ju ia o r a i f c .
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CORREO
DEL_TEATRO

gSLAVA.—Las sucesivas representaciones 
jg jii zarzuela Los borregos, cu la que se lian 
aligerado algunas escenas, han sido un éxito 
franco, y  todo Iiace suponer que la obra con- 
[jngard por ínucJio tiempo en el cartel.
 ̂L» elefiaute partitura de Ueó, la visualidad 

jg ja presentación escénica y la notable inter- 
^ctación que alcanza, justifican el éxito de 
hs noches posteriores.
^^Üijiieves, 23 del corriente, se veriíicará cl 
te clicío del primer actor y director Ramón 
pgfta, con el siguiente programa:
 ̂A'las siete, la zarzuela Ue gran éxito El cuar­

teto Pons-, á las nueve y cuarto, Los borregos, 
V á las dteZ y tiiedia, en sección doble, estre­
no de la opereta en tres actos y en prosa, tex- 

/cantables de José Juan Cadenas, música 
maestro Straus, titulada Soldadnos de

^^TRIÁNON-PALACE.—Con dos atracciones 
¿e primer orden se lia avalorado el cartel de 
(ste concurrido music-hall: Matilde Aragón y 
«I Trío Delmonte.

Matilde Aragón regresa de su larga tournée 
por provincias convertida en una verdadera 
estrella de varietés, pues ha llegado á alcanzar 
fodasÍd$ coddiCiones que se requieren para 
pilo: belleza espléndida, elegante figura, arte 
gnia'tiíccKni,';,síiíguIar gracejo y repertorio es­
cogido.

£! público, que la añoraba, la ha recibido 
pon las más cariñosas pruebas de simpatía.

El Trío Delmonte es otro número de gran 
efectb? 'tres reaiístuias hembras, sugestivas, 
de bello rostro, que constituyen por sí solas 
yn encanto para los ojos.

Si á ¿lío se añade la gracia y arte de sus 
bailes espimoles, se comprenderá la entusias­
ta acogida qüe han merecido.

Con tales números y otros del programa, 
:omo Candelaria Medina, el cartel del Tria- 
ion está convertido en un conjunto de belle- 
tas femeninas.

Hoy y mañana exhibición de la sensacio­
nal película « Captura y muerte de Gar- 
oier».

£1 lunes reaparición de Amalia Molina.

los íorreirae faros
Nuestro querido amigo y correligionario el 

jiputado Sr. Santa Cruz visitó ayer mañana 
il luiiñstro de Fomento, con quien conversó 
largo rato para interesarse por la clase de to­
rreros de faros, que, siendo tan funcionarios 
dei Estado como los demás, se hallan en el 
oásTahl^fáblÉ abandono; asi que elSr. San­
ta Cruz, reconociendo las justas demandas de 
istos dignos trabajadores, fué en solicitud de 
que se les otorgue algunas mejoras, entre 
ellas que se les xonceda dsreclios pasivos, de 
que carecen.

£1 ministre, reconociendo la bondad de la 
petición, 32 mostró favorable á que se les ten­
ga en cuenta diclios derechos pasivos.

La iutoal LatinaIsoolacíonss Mutuas ds ¿hsrro y da Pravlsisit.
A n^ rizad a é inacrip iia  a n a l  Z le jisliro  

dal ^ in istd x 'io  do rom auto .
Esta Sociedad crea un capital á cada uno de *U3 socios y reintegra á los herederos ó benc- 

'íurlos de -los asociados fallecidos y adherí- 
á la Caja de Contraseguro, anualmente, 

^ r  cantidad del importe ds las cuotas que 
i;sen  pagadas.
xne depositadas en el Banco de España 

gKX) pesetas para responder á su gestión, 
fOrme i  la ley de 14 de Mayo de 1908. 
mtregas, desde una peseta mensual durante 

jz  años. ■

socí; M Canil, E
Q és^ sioiaa

Autorizado con fecha 6 de Abril de 1912 por 
ia Comisaria de Seguros.

DESoFhlljNíO^
■„r,,.^^il;i3,,5o.oi9txrio obrero.

El jueves, 16, se verificó ú las diez de la 
Biañana un inUíu -en-el Teatro-Circo al objeto 
intes citado.

Hicigtoji «so de la palabra varios obreros, 
los que atacaron al caciquismo conservador 
comacausanta.de que no se cumpla la jorna­
da legal del trabajo (consecuencia dq la visita 
del gobernador á esta ciudad, que ya comuni­
qué), amparado por el Gobierno.

En este mitin se Ira anunciado una huelga 
próxima para pedir de esta forma el derecho 
que les asiste.

Asistió numero público.
¿Qué dirá el Gobierno á esto? Lo de siem­

pre. ' ...........
El obrero, teniendo que pedir sus derechos 

y el cumplimiento de una ley por las vías le­
gales que tiene á su alcance, mientras que 
ellos con su autoridad desampara al explo­
tado.

El-raitin terminó á las diez y media sin que 
ociirríeraii-incidenícs.'-Gcmzd/íZ.

Maj-o 1912. •«m r i e S a d ü T "
Ayer, sábado, se ha puesto á la venta en 

toda España el primer número de esta anun- 
tíada revista, con cl siguiente sumario:

A escalpelo-envainado: Desde Adán á la 
Chelito, por José de Laserna.—Las «estrellas»: 
tlOallo y la Imperio, por «Mingo Revulgo».— 
^uiña-mujer: Entre muñecas, interviú de «El 
bttende de la Colegiata».—Ingenuidades de 
t^Qoya, por lagqntíl tonadillera.—¡Piedad!, 
®“ento inédito de Felipe Trigo, con ilustracio­
nes de «Katikato».—Desde la Maison, por 
^nión Asensión Mas.—El teatro en broma: 
íStfs, al espectáculo!!, por A. R. Bonnat—Los 
nueve botones, cuplé ilustrado por Aretioa.— 
Cómo se hace una bailarina, por J. G. P .~ A  la 
Wida de los teatros.—Cuartillas sueltas.
■ Grabados.—Portada: Caricatura del niaes- 
«uLarruga, á dos tintas, por «Aley».—Mer- 
^des Pardo, estildio del natural, por Anselmo 
jWiguel Nieto.—Conchita Valiéry, La T irJia .— 
¿do Oblol.—María Toledo y gran número de 
®‘Ografias de palpitante actualidad.

E fe m é rid e s
t

Asociación de la  Prensa ferrolana
FERROL, 18. Hoy ha quedado consti­

p a  la Asociación de la Prensa local, siendo 
¿Remorado cl acto con un banquete cele- 
l!*'̂ Oén el Hotel Suizo, durante el cual se pro- 
Igntiaron entusiásticos brindis y acordaron 
j*Cerun donativo para los presos y períodís- 
■^pobres. •

m

I S I S

Francisco Arjono Henero
(CiíoHftjrat}

Tal día como hoy, ¡lace no­
venta y cuatro años, nació en 
Madrid el notable y popular Cu­
rro Cüchares.

Fué bautizado en la parroquia 
de San Sebastián, y sus padres, 

Manuel Arjona (Costuras) y María Herrera, 
sobríii!» del famoso Francisco Herrera Rodrí­
guez, Curro Guillen, se trasladaron á  Sevilla, 
estableciéndose.

Hijo de torero, sobrino de celebridad tauró­
maca, emparentado por todos sus cuatro cos­
tados con gente del arte y viendo siempre to­
rear, Arjona Herrera no podia ni debía ser otra 
cosa que torero.

Como sucede actualmente con Gallito, Ma­
drid y Sevilla se disputaron constantemente 
la naturaleza de Cuchares.

Desde muy niño jugaba ya con becerras 
bravas en el matadero, y á los doce años in­
gresó como alumno en la Escuela de Tauro­
maquia de Sevilla, distinguiéndose en seguida 
por el valor y la serenidad que demostraba, 
cautivando el ánimo del inteligente Juan León, 
que le tomó bajo su patrocinio, matando en 
público á los quince años un becerro.

Entró como banderillero en la cuadriíla de 
su maestro á los diecisiete años, matando 
algunos toros que éste le cedia, con lo que iba 
adquiriendo práctica y popularidad.

b.n el año 1838, Arjona fué recomendado por 
Juan León para que torease con el notable 
Vust, y con éste toreó en diferentes Plazas, 
alcanziindo gran éxito.

Los triunfos de Các/rares ya habían reper­
cutidlo en la Corte, y deseosos los aficionados 
de verle torear, hizosele venir á Madrid, pre­
sentándose por primera vez en la Plaza de la 

uerta de Alcalá cl ano 1840, alternando con 
uan Pastor, cl Barbero.

No desagradó su trabajo, si bien en el ma­
nejo de la muleta no convenció del todo á los 
aficionados por hacerlo de una manera espe­
cial, pero que todos concedieron era de de­
fensa.

¿Qué dirían aquellos aficionados sí lioy pre­
senciaran los bonitos pases de trinchera, ba­
rredera y otros tantos que fuera de cacho ge 
ejecutan?

Curro Cuchares continuó de triunfo en 
triunfo; en 1845 volvió á Madrid, alternando 
con su maestro Juan León y José Redondo, el 
Cliiclanero.

No pudo convencer álo» partidarios de este 
último diestro, amantes de la buena escuela, 
el toreo juguetón y movido de Carro Cucha­
res,y los aficionados iuteligeiitcs, aquéllos que 
sabían lo que era el toreo verdad—que por 
cierto hoy no le reconocerían—se decicieron 
por el famoso Redondo, que no llevaba más de 
siete años y ya era un maestro.

Carro CücharesXtxm un toreo especial, pe­
culiar suyo, que, como no se fundaba en nin­
gún precepto y él no sabia explicar, era impo­
sible transmitirlo á nadie.

El carácter de Arjona—que por cierto era 
poco inteligente—, reservado y voluntarioso, 
le inducía en muchas ocasiones á faltar, tal 
vez contra su voluntad, á sus mejores amigos.

Honrado y generoso, sus actos de caridad 
han pasado ú la iiistoría y han sido contados 
ya innumerables veces. La protección que 
dispensó á Mendizába!, cuando éste, abando­
nado y pobre, moría en una miserable estan­
cia, y los ofrecimientos que hizo á las tropas 
que el año 1860 fueron á pelear en Africa, son 
actos que jamás se olvidarán.

Cüchares siguió toreando en España, y lue­
go ensanchó sus campos, haciéndolo en Fran­
cia y especialmente en Portugal.

Los partidarios de Arjona y Chiclanero pu­
dieron conseguir fueran ajustados para torear 
juntos en Madrid, y en cl año 1852 así lo hi­
cieron, estando regañados, por lo que dieron 
en llamar á aquellas corridas de competencia, 
hasta que al poco tiempo hicieron los famosos 
toreros las paces, y entonces, en las corridas 
que posteriormente torearon,ya no se esmera­
ron tanto.

Se resintió Cüchares de una relajación en 
las rodillas, y esto fué motivo de que sus mal­
querientes dijesen que temía el combate con 
Redondo.

A la muerte del Cíilclanera nadie podía dis­
putarle el primer puesto; pero como se dur­
miera en sus laureles, se le atrevieron casi to­
dos los matadores posteriores, á quienes les 
faltaba muchísimo para saber solo la mitad que 
Arjona.

Et desgaste que suponen treinta años con­
secutivos lidiando reses influyó también mucho 
en la actitud del maestro.

Se dirigió con su cuadrilla á la Habana con 
el fin de torear, y la víspera del día en que de­
bió presentarse en aquella Plaza falleció en 
poco tiempo, acometido del vómito negro, en 4 
de Diciembre de 1868.

No sufrió ninguna cogida de importancia, y 
con decir que ocupó un lugar preeminente en 
la historia de la tauromaquia, está dicho todo 
lo que podia decirse de este gran torero.

D o n  J u s t o *

Explosión de grisú
LONDRES, 18. En una mina de carbón de 

Abernaft, cerca de Pontllaneraiti], en el sur de 
Gales, ha ocurrido una explosión de grisú, de 
la que lian resultado seis mineros muertos y 
uumerosós heridos.

liA  STOVJSItA D E  A BO N O  
S a is  to ro s  «d ifíciles»  —  que d irá  e l 

o tr o — de la  v iuda de Concha y  S ie ­
r r a  p a ra  G a llito , R e g a te r ía  y  G aona.
Hay en el circo bastante menos concurren­

cia que en fiestas anteriores.
S-'^ún hay clases!

omentos antes de hacer el paseíllo  las 
cuadrillas se presenta Marconi en un palco, 
tributándosele una ovación delirante.

Para las cuadrillas también hay alguna que 
otra palma y los mismos pifitos. ¡Calma, seño­
res, calma!

PRIMERO
Azulejo, negro entrepelao, bragao, cortito de 

pitones é insignificante presencia.
En la meseta de toril aparece un cartel que 

dice: «Como aficionados protestamos de los 
actos de salvajismo del día 17. ¿Os adherís?

La afición chilla á placer, protestando de 
que tales bichos pasen en el apartado, y como 
la cosa se pone fea, el presidente ordena que 
el chotejo sea retirado al corral, no sin haber 
despanzurrado el de la viuda un jamelgo y 
aceptado unas verónicas raedianejas de Ga- 
Uito.

PRIMERO BIS
De pelo negro, cornigacho y con algo más 

de tipo que el retirado; pero también poca 
cosa.

Gallito se abre de capa y da tres verónicas 
encorvadillo y sin sujetar lo más mínimo; en 
honor á la verdad, no toda la culpa fué del to­
rero.

Como el sustituto no es una maravilla, y los 
montados de Rafael lo hacen todo lo mal que 
saben y  pueden, de aquí que sigan las protes­
tas iniciadas á la presencia del retirado.

Luego se crece el animalito, y viraos cómo 
con voluntad y recargando tumba tres veces 
á los picadores, sin matarles ningún jaco.

Niño de la Audiencia entra cuarteando por 
el lado izquierdo para colocar un par des­
igual.

Pinturas, por el lado izquierdo, otro caído, 
sin cl menor mérito, y, para final, repite el 
Niño por el mismo lado y escucha lo suyo. 

Manda Gallito retirar á sus subordinados.
Da un primer pase cambiado, dos más de 

pecho y tres por bajo, los primeros iruenos y 
los seguidos regularcillos.

Entra á matar sobre corto, y larga un pin­
chazo regular, llevándose el sable.

Nuevos muletazos y más de media estocada 
en su sitio, entrando el diestro con algún ali­
vio, pero de todos modos, mucho mejor que 
otras veces.

Más tela, é intervención en demasía de los 
enterradores.

Gallito quiere lucirse tirando la puntilla, y 
hace el ridiculo.

Por fin muere el toro á voluntad propia. 
SEGUNDO

Pañero, castaño bragao y con dos pitones. 
¡Para Regaterin!

Lancea Regaterin por verónicas muy cerca 
de las tablas del 10, y en los lances perdió te­
rreno el madrileñoi que remató el asunto sa­
tisfactoriamente.

Con poder y no poca codicia se acerca el 
cornudo á los caballos que montan Carranza y 
Cipriano Moreno, pagando ios Jinetes con cin­
co puyazos.

Hubo además tres caídas y un caballo para 
chorizos.

Plácido Palomino deja en los bajos im solo 
palo por no hacer nada el muchacho para que­
dar bien.

Chatiilo nos gusta en la colocación de un 
par, y por ultimo, gritamos de nuevo á Plácido 
por repetir su faena anterior.

Regaterin brinda como pudiera hacerlo 
cualquier socio  del Colegio de sordo-mudos, y 
pasa apoderándose de su contrario, intenta 
engañarle con una serie de pases piuy efica­
ces, pero de iiingiui adorno.

Entra á matar, como él lo hace cuando quie­
re; es decir, muy requetebién, y clava un pin­
chazo en buen sitio, saliendo de la suerte 
atropelladamente y con un pelotazo en el bra­
zo izquierdo.

Eti la segunda parte de su labor no estuvo 
valiente Regaterin.

Varios pases sin sujetar y bailando y otro 
pinchazo cdiándose fuera el espada.

Media estocada algo caída, también con de­
fectos en la ejecución.

Otra media estocada buena, saliendo el 
diestro rodando por los suelos y haciéndole 
Gaona un quite oportunísimo.

(Ovación a! indio.)
Una estocada casi entera muy buena, y 

muerte de Pañero.
(Palmas.)

TERCERO
Se llama, según consta en su filiación, Fan­

tasía, ensabanao, bocinegro, botinero y ojine­
gro; algo cornigacho.

De salida nos da un disgusto; arremete con­
tra el caballo de un montado, y al sentir el 
pincho sale arreando vergonzosamente.

Gaona no hace nada auevo en el preámbu­
lo; pero en cambio, el ensabanao nos hace ver 
que está reumático perdido, y vaya lo uno por 
lo otro. ¡Qué delicia!

Cuatro puyazos por dos caídas y un di­
funto.

Los picadores, malos, sin la menor ate­
nuante.

Pinturas y Tfallero llenan el segundo tercio, 
no quedando en su cometido todo lo bien que 
nosotros les hubiéramos deseado.

Otra vez será.
Requiere Rodolfo los avíos de la muerte, y 

con la muleta hizo una labor compuesta en su 
casi totalidad de pases por alto, perdiendo te­
rreno, por la razón natural de ño aguantar ni 
un pitoche, moviendo, en cambio, los pinreles 
más de lo que podemos permitirle.

Matando, mediano.
Una estocada salvando el pitón y*alargando 

el braza. (Palmas y pitos.)
D n b o r e s .

Bombita y V icente Pastor.
Esta mañana hemos vuelto de nuevo á vi­

sitar á los famosos toreros Ricardo Torres y 
Vicente Pastor.

Ambos se encuentran muy mejorados, sien­
do insignificantes las molestias que sufren.

Sin embargo, los médicos no rectifican su 
criterio en cuanto á la duración de las le­
siones.

Vicente Pastor tardará en poder volver á 
torear tres ó cuatro semanas, y Bombita no 
vestirá el traje de Fiices antes de transcu­
rrir, por lo menos, e» mismo número de se­
manas.

Los domicilios de los diestros están siem­
pre llenos de aficionados y anilgoS, comen­
tando, cada uno á su gusto, los resultados de 
la célebre corrida del viernes.

Todos— n2:ios los toreros—están coní r- 
mes en in que con Miuras hay di­
versión ¡)osíoi ; y que de gran parte de lo que 
en la Plaza ocarre, determinada parte de la 
Prensa tiene h  culpa.

No aseguro ni niego !o contrario.
Pero, ¡señalen, señoreé, señalen!

BARCELONA
L os efecto a del d iscu rso  de L e rro u z .
BARCELONA, 19. El Progreso ha sido 

agotado, arrebatando el público los ejempla­
res de mano de los vendedores.

Ha causado gran sensación el discurso de 
Lerroux, no hablándose de oirá cosa en todo 
Barcelona.

Al enterarse los periodistas fie la importan­
cia del discurso, apresuráronse á acudir á 
última hora á la Casa del Pueblo en busca de 
notas.

Para poder asistir al mitin suspendióse la 
conferencia que debió dar anoche en la Unión 
Radical Graciense el Sr. Giner de los Ríos.

Este, con ia gente que llenaba aquel local, 
acudieron á la Casa del Pueblo.

E l N o g a e ra -F a lla re s a .
En el correo de Zaragoza salió ayer para 

Lérida la Comisión municipal barcelonesa para 
asistir á la Asamblea internacional sobre la 
construcción del ferrocarril Noguera - Palla- 
resa.

L a  co rr id a  de la  F r e a s a .
Ha llegado á esta el espada Antonio Fuen­

tes para tomar parte en la cíorrida de la Aso­
ciación de la Prensa.

U n a huelgu..
En una fábrica de corcho de Gerona se han 

declarado en huelga trescientos operarios, 
creyéndose que les secundarán los obreros de 
Paíamós, San Feüu de Guixols, Calonge y La 
Bisbal.

Se ha concentrado la Guardia Civil.
C a ld e r ó n .

i m p r i i d e n c l a  m o r í a l
ZARAGOZA, 19. En el"círculo Radical de 

la calle de Cínagio ha ocurrido una lamenta­
ble desgracia, determinada por una censura­
ble imprudencia, de la que ha sido víctima el 
joven radical de veinte anos Constantino Gó­
mez de Fabián.

Según todas las referencias de tan desgra­
ciado suceso, que ha costado la vida á Gómez 
de Fabián, éste se hallaba en un salón del Cír­
culo hablando con un camarero del mismo, lla­
mado Julián Pablo, quien, haciendo alarde de 
sus dotes de tirador, sacó una pistola moder­
na, sistema Royal, de nueve tiros, y empezó 
á manosearla, con tan mala suerte que se le 
disparó, hiriendo la bala en la cabeza á Cons­
tantino Gómez, que cayó redondo al suelo, 
derramando abundante sangre por la herida.

Los socios que presenciaron tan deplorable 
accidente, y algunos guardias que acudieron 
al ruido de la detonación, condujeron el heri­
do á la Casa de Socorro, donde falleció á los 
pocos momentos.

El agresor iiuyó aprovechando la confusión 
de los primeros instantes; pero después fué 
detenido é ingresó en la cárcel convicto y con­
feso.

Este triste suceso ha producido vivísima im­
presión por las muchas simpatías de que go­
zaba el joven muerto, Constantino Gómez de 
Fabián, cuyo entierro^ celebrado hoy, ha sido 
una imponente manifestación de duelo.TEATRO LARA

ijil

«Sábad o s in  sol».
En cl burgués y coquetón tearro de la Co­

rredera es todo bonito, y por si alguien vis­
lumbrara en esta aserción preliminar de du­
dosa pertinencia una censura solapada, re­
cordando que lo bonito es enemigo de lo b e ­
llo, conste que no responde á ese propósito, 
porque tal principio estético, perfectamente 
aplicable á la obra artística, no se puede apli­
car igualmente á ia mujer, que puede ser, á la 
vez, muy bonita y muy bella, cómo lo es evi­
dentemente Merceditas Pardo, á la que co­
rresponden por fuaros de oportunic^d y de 
galantería la prelación y la preferencia en la 
dedicación de esta revista.

Tan adorable mujer como es la deliciosa in­
genua de Lara no puede menos de ser una ad­
mirable artista.

Y  aunque no lo fuera pasaría pOT tal con 
unánime beneplácito, porque la irradiación de 
sus gracias personales lo enaltece y abrillanta 
todo en ella, de tal suerte, que se ha de con­
ceder á todo fervorosa admiración.

Esto explica, aparte las relevantes dotes es­
cénicas de Merceditas Pardo, la rápida y luci­
da ascensión de esta gentil artista en la esca­
la jerárquica de aquel teatro y en la estimación 
del público, que la considera y mima como á 
una de sus actrices predilectas,

Así se lo testimonió brillantemente en la 
función de su beneficio, celebrada anoche, en 
la que hubo un lleno desbordante por virtud 
casi exclusiva de las simpatías de la benefi­
ciada, puesto que et manido cartel de ella no 
ofrecía más aliciente que el estreno del entre­
més titulado Sábado sin sol, original de los 
hermanos Alvarez Quintera

Esta obra, sazonada con el gracejo peculiar 
de los célebres saineteros sevillanos, no es 
más que un bonito apropósito destinado al lu­
cimiento de Merceditas Pardo, que lució es­
pléndidamente en ella la seducción de su be­
lleza feminil y el encanto de su flexibilidad ar­
tística, conquistando así nutridos y calurosos 
aplausos, repetidos en las demás secciones de 
la función de anoche; fué una simpática y agra­
dabilísima festividad, triunfal para la encanta­
dora artista, á la que fué dedicada.

X .

La unión de los
republicanos

Como ya saben nuestros correligionarios, el 
¡lustre maestro D. José Nakens ha citado en 
un notable artículo á las principales figuras 
del republicanismo español para el día 26 del 
mes corriente en el domicilio de D. Beqito 
Pérez Qaldüs.

A esta iniciativa del viejo maestro se han 
adherido algunos organismos republicanos dte 
provincias.

Hasta ahora hemos recibido las siguientes 
adhesiones:

«JAEN, 18.—El  Radical.—Círculo Republi­
cano simpatizan proposición Nakens por ia 
unión y concordia de los jefes de partidos y 
grupos republicanos.—Sa/ifa/Tzarffl.u

SUCESOS
Sd t i r a  p or e l  balcón.

Desde el balcón del piso segundo de la ca­
llé de Galería de Robl.s, núm. 8, se ha arroja­
do d la calle ayer doña Eloísa Díaz, que pade­
cía enajenación mental.

Fué curada en 11 Casa de Socorro de Cham- 
beií de grrA'isiraas heridas en la cabeza, pa­
sando luego al Hospital de la Princesa,

A r r o ll  ado p o r u n a m áquina.
En una fábrica situada en la calle de Fer­

nández de los Río s iuó arrollado por la má­
quina transmisora un-obrero llamado Tomás 
Castañón, de dieciséis añ -s.

Fué inmediatamente trasladado á la Casa 
de Socorro de Palacio; pero cuando se le co­
locaba en la mesa de operaciones, falleció á 
causa de las grandes heridas que sufría. il^Saiotín q.U9 desap% rec9.

Doña Dolores Riego, que venía á Madrid en 
el tren de Andalucía, notó en Aranjuez que la 
faltaba un maletín conteniendo alhajas y dine­
ro en gran cantidad.

Presentó la denuncia en el Juzgado, sin po­
der explicar cómo ni cuándo ocurrió la des­
aparición.

L o s n iñ os p recoces.
Desde hace tiempo existían hondos resenti­

mientos entre Adolfo Soler Martínez, de ca­
torce anos, y Juan Alcalá Arguyero, de trece, 
poique en la escuela Adolfo solía mofarse de 
Juan con bromas incisivas delante de los de­
más condiscípulos.

Ayer tuvieron unas palabras antes de termi­
nar la clase; el primero dió á Juan un capón 
en la cabeza, que le molestó bastante.

Juan se resignó; pero al salir del colegio es­
peró á .\dolfo en la calle de Fuencarral, esqui­
na á la.de Harzenbuscli, y á solas le pidió ex­
plicaciones de su conducta con una seriedad 
que para sí quisieran muchos hombres bar­
bados.

Adolfo dió á Juan un puntapié y éste con­
testó á la agresión con una correa, trabándo­
se una lucha cuerpo á cuerpo, hasta que unos 
transeúntes, dándose cuenta de la importan­
cia de la riña, los separaron, viendo que Juan 
se hallaba lesionado.

Fué curado en la Casa de Socorro de Cham­
berí.

U a  herid o  grave.
Anoche, á primera hora, se hallaban ‘̂ exami­

nando una pistola Browning, en el portal déla 
casa núm. 5 de la calle de San Eugenio, los al­
bañiles Juan López Soria y Luio Oliveros Avi­
la y el pintor Juan Larinaga, y cuando menos 
lo esperaban y se hallaban más confiados se 
disparó el arma é hirió al pintor en la mano iz­
quierda.

Conducido á la Casa de Socorro del distri­
to, fué reconocido por los médicos de guar­
dia, apreciándole una herida en dicho miembro 
superior con orificio de entrada y salida de 
pronóstico grave.

Después de curado en el benéfico Centro 
pas ó ai Hospital de la Princesa.

Los albañiles fueron conducidos al Juzgado 
de guardia, .donde después de prestar decla­
ración quedaron en libertad.

SSnsrto 3?epenbin3i.
En la puerta de la lechería establecida en 

la calle del Amparo, núm. 82, falleció anoche 
repentinamente la anciana de sesenta años, 
sin domicilio conocido, y llamada Fernanda 
Arroyo Manclieño.

Registrada en la Casa de Socorro del dis­
trito, adonde fué llevada, se le encontró en un 
pequeño lio que llevaba en ia mano dos carre­
tes de hilo, varios trozos de tela vieja y 60 cén­
timos en seis monedas de cobre.

Couato d.9 incendio.
En la caHe de Embajadores, núm. 57, se ini­

ció auoche un pequeño incendio, que fné sofo­
cado al poco tiempo, sin causar daños de nin­
guna ciase.

N iüo lesion ad o .
Ayer tarde se hallaba jugando en la plaza de 

Oriente, en unión de oíros niños de su misma 
edad, Juan Cantalapriede Fernández,' de doce 
años, teniendo la desgracia ee caer al suelo y 
producirse la fractura del brazo derecho, le­
sión que fué calificada de grave en la Casa de 
Socorro del distrito de Palacio, pasando des­
pués á su domicilie, Bailen, 24.

L os tra n v ía s .
Ayer tarde, á primera hora, fué atropellado 

en la calle de Bravo Murillo por un tranvía de 
la línea de los Cuatro Caminos un hombre de 
treinta y cuatro anos de edad, avecindado en 
el pueblo de Matilla (Segovia).

El jornalero se dirigía tranquilamente ca­
balgando en un majo pollino cuando le suce­
dió el lamentable accidente.

Fué conducido á la Casa de Socorro de los 
Cuatro Caminos, donde los médicos de guar­
dia le apreciaron varias heridas y erosiones, 
calificadas de pronóstico grave, é ingresando 
después en el Hospital de la Princesa. 

Su icid io ,
Esta mañana ha puesto fin á su vida, arro­

jándose desde la ventana del segundo piso al 
patio de su domicilio. Morería, 2, una muj¿r 
llamada Sebastiana Valverdes Caños, quedan­
do muerto en el acto.

Las caíisas que la indujeron á tomar tan fa­
tal resolución fué el padecimiento de una en­
fermedad crónica.

Mitin y manifestación
BILBAO, 18. El gobernador ha regresado 

de Dax (Francia), donde ha estado sometido á 
un tratamiento médico.

Seguidamente se lia encargado de los asun­
tos de este Gobierno Civil, autorizando un mi­
tin y una manifestación conjuncionista.

Mañana conferenciará con los jefes de la 
Guardia Civil y Policía para darles instruccio­
nes encaminadas á que no se altere el or­
den.

M A R C 0 i ^ i _ E 1  i A D R l D
En el sudexpreso de las dos y veinte de esta 

tarde ha llegado á Madrid Marconi.
En la estación del Norte le aguardaban re­

presentación del elemento oficial y gran nú­
mero de periodistas.

Un redactor de El  Radical tuvo el gusto 
de estrechar la mano del ilustre inventor, es­
cuchando de sus labios fiases entusiásticas 
para España.

E l  picador cChanito»
En la corrida celebrada ayer tarde en la 

Plaza de Baeza fué herido por uno de ios to­
ros el notable picador de la cuadrilla de Gao­
na, Manuel Ferná.idez Chanito.

La herida es de imp<ortaucia, según noticias 
que-recibimos, á hora «que no nos es posible 
confirmarlas.

El valiente variíargciero ha sido conducido á 
esta Corte.

A L  C E R R A R

Li sitiicfia poffllcD
De intento hemos 

hora estas lineas.
demorado hasta última

Esperábamos poder comunicar á nuestros 
lectores algún hecho concreto, algo que sir­
viera de guia ú orientación en este maremag- 
nuiii político á que asistimos; mas nuestros 
añílelos se han frustrado, y ya, á punto de ce­
rrar este número, nos vemos en la precisión 
de recoger tan solo impresiones, siquiera cean 
éstas las más ajustadas ó aproximadas, por lo 
menos á la realidad.

Hemos de confesar con toda ingenuidad que 
nuestra confusión corre parejas con la de las 
más significadas personalidades del mundo 
político, incluso de la propia esfera minists- 
rial.

¿Qué ocurre aquí? Esta es la pregunta que 
en el Congreso, en los Círculos políticos y p«- 
riodistícos y hasta en los Ministerios, hemos 
oído durante todo el día con insistencia abru*} 
madora.

¿Respuestas? Cada uno propinó la suya, 
según la medida de sus deseos 6  según ei 
grado de intensidad con que defiende los in­
tereses políticos de los suyos.

No hemos de incurrir en el feo vicio de fatí-, 
gar á nuestros lectores recogiendo absurdas 
versiones ó soluciones estupendas.

Baste decir que al finar el día la confusióa 
es tni, que se da como cosa muy factible d' 
que mañana no se celebre sesión en ninguna 
de las dos Cámaras.

Se afirma que son de tanta transcendencú 
las discrepancias existentes en el seno del Qoi, 
bierno que les hacen incompatibles entre sí, f  
aun alguno de ellos con el presidente, que 
bastaría el solo hecho de hallarse todos reuni-i 
dos para que automátteamente se produjera la 
crisis.

Varios han sido los esfuerzos que el señor 
Canalejas ha realizado en estas últimas cua-l 
renta y ocho horas, ya por sí, ya por interce-’ 
sión de valedores, y aunque no perdidas laa 
esperanzas, las soluciones de concordia há- 
Ilanse cada vez más remotas.

En síntesis: que la situación del Gobierno 
es insostenible, que la continuación en el Po»¡ 
der del Sr. Canalejas está pendiente de un 
acto de real incumbencia sin el cual no pued* 
el jefe del Gobierno prescindir de elemeníoá 
ministeriales que constituyen para la marcha; 
normal del mismo una rémora enorme.

¿Tendrá feliz realización el hecho que A 
Sr. Canalejas espera?

Ahí estaba precisamente la clave de todo el 
enigma político.

Pocas horas faltan para que ce.«e este esta-i 
do de febril ansiedad en que nos han colocado) 
las circunstancias, precipitándose los hechosi 
por la torpeza de unos y, sobre todo, por lai 
desmedidaa.mbición de otros. {

Una frase que hemos re:ogido de labios 4«j 
un personaje oficial puede aclarar algo este' 
embrollo.

—Señores—nos decía el aludido — ocurre 
que se ha abierto la jaula, y los monos, unos 
se han marchado al campo, otros se han subi­
do al tejado y otros se han subido, y esto es la 
peor, á cumbres muy altas.

beliLP repybiícana
E n  e l F n e n te  de Segovia.

Con gran solemnidad y entusiasmo se veri­
ficó la inauguración de la nueva escuela para 
niñas creada por el Centro Republicano de esta 
barriada.

El secretario dió cuenta á la numerosa con­
currencia de los trabajos realizados por la Co­
misión hasta ver conseguido este resultado.

Luego excitó á todas las madres para- qua 
emancipasen á sus hijas arrancándolas de las 
escuelas católicas y las proporcionen una 
educación laica con arreglo á los progresos f  
adelantos modernos.

A continuación el director del colegio, senoi) 
Acítores, pronunció un elocuente resumen exi 
plicaiido lo que ha sido y lo que. es la ensef 
fianza.

Después se obsequió á  los niños con dulce; 
y terminó el acto en medio de la mayor al&l 
gría y fraternidad.

La Junta directiva y la Comisión organiza­
dora recibieron multitud de plácemes por 19 
labor cultural que realiza, á los que unimoí 
los nuestros, muy calurosos.
■ ' M. — « I  • ^

bes aspirantes
ai Netariado

Uno de estos días se tratará en ías Cortes 
de la injusticia cometida con el actaal Cuerpo 
de aspirantes al Notariado, cuyas oposiciones 
se han celebrado bajo el régimen del real de­
creto de 23 de Agosto de 1908, y, cuando ya 
estaban concluidas, publicóse el ̂  decreto de 
28 de Junio último, que no re ce tó  los dere­
chos adquiridos de los expresados aspiran­
tes.

Con tal motivo, éstos han publicado un ra­
zonado y discreto folleto, dedicado al Par­
lamento español, cuyo reparto se  está verifi­
cando á todos los senadores y diputados y 
Prensa de España.

eipgcticoíamíi ffl!iii(iii!i
PRINCESA.-* A las 9.— Cycano de Ber* 

gerac. \
COMEDIA.— A las 9 .— (Compañía Gratt; I  

Guignol.)—II figUo di totó.—Un fatto di buea 
c ostume.—Sabotage.—11 domatore.

APOLO.—A las 9.—La berbena de la P a­
loma.—El santo de la Isid ro .-L as mil y pica- 
de noches.

A las 7-15.—La costa azul.

GRAN TEATRO.—A las 9 . - L a  viejecíta.—  
Molinos de viento.—Canto de primavera.

A las 7.—La moza de muías.

COMICO.—A las 6-30.-A rsen io  Lupia (la-.^ 
drón de guante blsmco).

A las 10-30.—Arsenio Lupln (ladrón de 
guante blanco).

ESLAVA.—A las 7.—Los borregos. )
A las 9-15.—En Sevilla está el amor.— E t -  

cuarteto P o n s.-L o s borregos.

CERVANTES.—A las 10.—Los hijos d d   ̂
sol naciente.

A las 7.—La rebotica.—Zarzamora.

NOVEDADES.—A las 9.—La real hembra*
La Parada ó el relevo de Palacio.—El país de 
la machicha.

A las 6 .—El poeta de la vida.—Poca-Pen*

ESTABLECtU. TlP. SSL HB34I.D0 DS MAOStflU ^

LOS ENFERMOS DEL ESTÓMAGO CUENTAN CON UN VALIO.SO RECURSO
Con dos cajas P e r l a  £ 2 s to m a c a l de R . Fernández Moreno han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  'ulceras del estóm ago é  intestinos, diarreas, vóm itos y cuanto 

i’evele malas digestionas, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejem plares de otros jareparados estom acales, sin encontrar con ellos 
ñiás que un pequeño alivio á las prim eras tomas, debido al calmante que contienen. La Perla Estomacal convalece y fortifica, extingue mar eos, ruidos, dolores de cabeza y estóm ago, la  tos 
flemática de las madrugadas y la asfixia de las flemas. Caja, 3,50 pesetas. P or 3,75 se rem ite á todos ios puntos de España.~.afairiíí: antigua farm acia de ia calle del Sacramento (hoy San 
«usto, 5). En Barcelona: Rodés y Dr. Andréu. Bilbao: Luchana, 1, y Baimndiarán. Cádiz: Matute. MaMn: Valls y  Pons. Sevilla: Marín. Vitoria: 73ulnes. Zaragoza: Ríos; y principales de España y 
A-mérica.

UlllIJiPJLU l\ V.VU liipPIIIIIRiippfii
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R A f D i ^ A I ^

AI3UA MINERAL NATURAL
Indiscutible superioridad sobre todos los purgantes, por ser ^b=olT^talnoat^ n a tn ra L  

Curación d e jas  enfermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con especiali­
dad; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, 15, Madrid. FURGINTE

SOLUCION BENEDICTO
CREOSOTAL~ «« ■ v a  mm

n t o  d e  o a l  co n iZ

W », earar Ii (abaronloalB, bronqoltig, oatarroe 
orooiooB, ioteoolonea gripales, eoíermedades eon- 
Baativaa, loapeieocia, debilidad gooecai, postración 
nerTioaa, nearaBieoIa, ealermedades mentalsB, ea- 

raquhlamft eBorofullanao, etc. irasco, 2,^0 ve- 
Mor, Deposito: Farmaoia del dostor Benedicto, San 
oernardo,41, Madrid,y prinoipaiea farmaoiaB.

BAZAR COLON OE LUJO Y ECOMOiiCOS
i£> ' i '3 ¡ i .< :E ] r " 0 3 s r o  i . s ' T ' e

Almacenes de ropas hechas y géneros para medida
S E A N  E E S T A Ü E Á N T  

E L  L O I J V K E
MO-NTERA, 35, PASAJE

Inmenso surtido en tríges para caballeros y niños
Soliilreros, caiisas, génems de puato, corliatas, paragyas y liasteaes

Elegantes coniedores para 
banquetes.

Cubiertos desde 1,50 pesetas 
en adelante. Abonos desde 6 0  
pesetas mensuales hasta 150.

E i Y  iS B IO S  A iO iO S

Carmen, 6 y 8, y Tetuán, Madrid
o i o  ¿ro

P O R

R I C A R D O  F U E N T E
PRÓLOGO D E ......... ..... ....................

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
---------- ---- -  EPÍLOGO DE

C T O S I É

300 páginas de interesante lectura

Para buenos impresos 

y seüos de caucho, 

calle de la Encomienda, 20, 

y Victoria, 12, 

placas esmaltadas

«RAS HMCA DE SOMBREROS A («RAS

J o sé  M a r ía  S a n t o s

CATARROS-TOS
J a i * a Í 3 e  d ©  U e r a i n a

La casa que más surtido tiene y que más barato vende.
Gran surtido en sombreros flexibles para la presente temporada. 
Inmenso surtido en ¿sombreros de paja para niñas, niños y caballeros 

á precios increíbles.

E X P O R T A C I O N  A  P R O V I N C I A S
o  o  o  33. f  I X  I X  C i i  I *  ®  ©

15 Y 16, P L A Z A  M A Y O R ,  15 Y 16
S U C U R S A L : T O L E D O , 16, Z A P A T E R IA

lO N O R i^ A  
A C U S T IC A

Pídase en todas las librerías

Pí>e@¡@s I^SÜ p e s e t a s

' Cüranse con ella la sorde-' 
TQ y el zumbido de oídos. ¡ 

2*Í4ínB<! cii to«1a« {m> (es. '

PO STRA  i03 callos y dure** 
^zas no hay nada mejor, 1 
con efectos garantizados y¡ 
eficaces, que ei Caiiictdn la* i 

! dlano. i

LA CENTRAL ANUNCIADORA
ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE 

Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aiiiversarioa
30, primero

(BENZO CINÁMICO)

del Or>.

F -  yfificazremedio con* 
M 13 n  M  Lr H  D  L  fl tra los catarros recien­
tes y crónicos ios, ronqae.ra,fafigay expectora­
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
ÍRASCO, 3  PESETAS. Plaza de la independen­
cia, núra, 10, Madrid, y principales farmacias de 
España.

E L  R A D I C A L
DIARIO REPUBLICANO

TRADUCCIONES
Hácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.
Dirigirse, de S  á W mañana 

y de S  á W  noche, á

mnsiBür Áníolae
24, DIVINO PASTOR, 24

y
FELIPE SAN

Espoz y Mina, 40 (esquina á b Plaza dol Angel
Gran surtido en vajillá's alemailas y írancosas de *  

ríos dibujos y colores. Cristalería en copas, vasos, bo« 
Has y todo lo necesario para el servicio de mesa. i 

Gran surtido de juegos de café, almuerzo, lavabos, 
jicaras y Horeros finos. Especialidad en bandejas inglesas 
y alemanas.

ISBEBSUmiS

A partado de Correos udm. 2 8 2 . 
TSIiÉFO irO  1.390

G E R E N T E :

m m u  LEIIiiH
A D M m Z Sm A G Z Ó ST: 

Friucipe, 12, segtmdo izquierda

M i é  enyeso
« B U S  DE SMDAIO I SALOl iWOlüBO
Parala.curaoilSn de la b i .en o£LRAC!I.a, c i s *

TIXTS, CATARKOS DJS 1.a  TEJIG A  y todos loa 
flujys de J03 órganosgeuitaies sin necesidad de

SUSCRIPCIONES MES TRIM. SEM. ASO

Uadrid.................. 1,60 4,60 9,00 18,00
Provínolas................ > 6,00 10,00 20,00
Portugal; Gloraltar > 7,00 14,00 25,00

EXTRNJERO
Unión Postal............ » 10,00 20,00 40,00j Países no comnren-

1 dldoa en la misma. > 15,00 30,00 60,00

FAGO A D S L A IfT A D O  
Número Biielto, 5 oéaiimos; 25 ejemplares,

7 5  céntimos.

A G E N C IA  DE A N U N C IO S
D E  D O M I H G I T E Z

8, MATUTE. 8 . - M A D R I D

Grandes surtidos, nuevos y variados dibujos, de 12 
pesetas en adelante. Platos finos, llanos y soperos, 2,50 
pesetas docena; tazas con plato, bonitos dibujos, 5 pese* 
tas docena; vasos para licor, 1,25 pesetas docena; lavabos 
completos, 11 pesetas; jarros de cristal pava agua, bote* 
Has, queseras, dulceras, vinagreras, juegos de café, juego? 
de cerveza, filtros para el agua, objetos para regalo y 
otros géneros difíciles de detallar; todos se venden bara­
tísimos.

No comprar sin visitar este establecimiento, que poi 
sus muchas existencias es el que más barato vende ei» 
Madrid.

Atocha, 2 4  (feafe á la islesia de Saii Sefeasliáii). 
A C O M P R A R  B A R A T O

inyecciones.

Í-A RI7A  DE AKUMCX03

Línea del cuerpo aleta, en cuarta plana, 4 0  
céntimos da peseta.

Reclamos de tercer : plana: 1 peseta línea del 
euerpo ocho.

Notloiss: 2  pesetas línea en tercera plana. 
Artículo industrial: 3  pesetas línea. 
Remitidos, eomnoioados, taformecionea j  

eiquelBS fúnebres, á preoioa conveociODaleB.
Cada anuncio abonará0,10 peBetae de ímpuea* 

A lo por inserción. (Ley de 14 Octubre 1896.)

aueva Krniitla realiza la  triíjle Indicación 
Dalsátoca de la esencia de sándalo, antiséptica 
del saw l y sedante del alcanfor; son de acción mu. 
eho más rápida y segura que todas las usadas de 
S A 9 iD ^ O , COPAIBA, CCBEBA, etc,, y  tienen 
sobre las de sándalo sólo la  ventaja de no produ* 
cir la  menor congestión sobre los riñones. Se veu« • 

• f  ^ ,^ s 9 ta s  irasco (4,50 por correo) en las 
„  -  - F.eA*

^ o n .

principalesíarmaciasde España y América,
2, Madrid, y Pfirez Aguirre, Carra*

® Regalo á los lectores de l|
m

ALEJANDRO LERROUX
as. 22. Dca, Rambla de las Plores, 4.

A V « “. W . V » V bV « * ii* . V

:■  12, 12
m:

Camisas, guantes, pañuelos, "i 
8  ^  

■. Generes de punto. ■'
B* Elegancia. Gran surtido. _i
"b Pfeciofijo-Economía-Preciofijo.
m V m W m W M W m W l ^

—

Con la presentación de este vale se entregarán por

TO. i  5 0 .0  O
en la Admistración de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón ds 
los Herreros.

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración en 
quioscos y librerías y  en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el imnorta 
de franqueo y certificado. ^

Descuento á copi-esponsales
a , x x t i o i p > ^ d . o  ,

PRECIO iS S S í U N A • • •
• • • • • PESETA

• • I

maaa

H O T E L  ING LÉS

u i  X _______  X r
I  u o i d j g  e p  s e : ^ 8 | d u i o o s e j q o - ^

tOBOs unmoos
paracanalizacioneada agaay gaa'

1 0 ,  E O T E G A K A Y ,  1 0  M A D R I D
Hotel de primer orden. Habitaciones desde 4 

pesetas. Pensión, desde 12 pesetas. Automóvil á 
“ S 6í t  iciones. Calefacción en todas las habitacio­
nes. 1 elCfonos, ascensor, baños.

Y

2)men8Íone3 de oa lO m eiro i 
Presión a© : 

ensayoi 75 atm ósferas ' 
En la Admiolatraoióii de 

si «El Redioal»B9 daráaaeuta 
^  de loá Repraaostanted de la, 
g  impórtame Fábrica oous-* 
^  truoioraextraojera que ser-.

Tiré toda oíate db pedidos

ÁGENCIÁ DE PUBLICIDAD 
ÚBLBMM suessor úe Ston

’  cij.,. I I  I ia .'.n ■

La más antigua de Madrid

Bepública Argentina
SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 
s» JIIAM COBDEÜ, propietario del

situado en la ¿venilla Úe Hayo, lo mejor de la ciudad.

o, . ^  FU fN C A fiflÁ i, 10, 2.‘ _______
-  Pídanse presupuestos y tarifas con comtunacioDes. aue se envían gratii

i f e  e r r a i f  f . a i é  f ñ s t m é i ^ a b ^ G i

á  i a  p a r ta m  G o a ' a a  aspasM otam  t iJr q a Q s ta ^  T a fr z ^ a m
Ho io hay majorm

ü

MURO  |Eecibido un completo y variado surtido para la presente estación, esta acreditada casa por la bondad 
rQ l MAvnp? 91 y confección reconocida, ofrece los
S T a'^ I  ̂ thios ddpuk á 70  pesetas.
o A o l K i l K l A  Gabanes, de 75 á 140 pesetas.
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